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Ricardo Torres 
(Bomblta¡. 1\podera.­
do: D. Manuel Torres 
Navarro. Reyes Ca.-

tóllcos, s. Sevilla. 
~ 

Pueual Uonzltlez (Al­
manseño 1, Apoderado: 

D. Eduardo Bermúdez. 
Bravo loforillo. 15. 

Madrid. 

Rato.el Gonzt\lez 1:\la­
eha.quito t. Apodera.do: 
D. Ro.fael Sánchez (De­
be). Pla.za Colón 16. 

Córdoba. 

Juan Cecilia (Pnn­
teret). Apoderado: 

D. :Bonlfacio Iler­
n(lndez, Marqués de 
Sta. Ana, 4, Madrid. 

Rafael Oómez Ga.lll­
to) Apoderado : don 
Manuel Rodriguez 
Vázquez.-Gutten­

berg. S. Madrid 

José Mui1agorri. 
Apoderado: D. Cecilia 

Isasl, lloerta.s, 6~, 
Madrid. 

CAstor Iban·a.' <Co­
cberito de Bilbao). 

Apodera.do: D .. Juan 
Manuel Rodríguez. 

1
Av ~~aria., 29. MadJ·id. 

RESPETABLe.. PUBLICO .• 

'V'~-~~~~~~~~~.~~ 

' . ) 

Julio Gómez (Relam­
paguito). Apoderado. 
D. Manuel Retana. 

Príncipe, 18, 
Madrid. 

~--~~~ ) 

•romt.s Alareón (Maz- .José Moreno (Laga.rti­
zantinitol.-Apoderado, jillo chico). Apodcm­
D. Enrique Q.uirós. - do: D. Manuel Acedo, 
Magdalena, 40. MCLdrld. San_DAma.so, 2, Madrid. 

~ 
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? 
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lltanuel Torres 1 Bom- ~ 
bita III¡. Apoderado: ) 
D. Manuel Torres Na­
varro . Reyes Católicos, J 

~~-~- ~ -~~~~~--

''mko '• '"111• ~ 

José Morales Ostioncl­
to . A poder .. do: r>. ~;n­
rlque Lenclna, Plaza 
del P•·ogre•o, 111. segun-

do, Jlla.drld ...J 

~ Pacomlo Peribailez. 
Apoderado D. Antonio 
Oalla.rdo, Pmdo, 10, 

Madrid. 

J osé Frutos (Fruti­
titos . Apoderado: 

D. Manuel Re drl­
guez \' 1\zquez. Gut­
tenb~rg, 3. Madrid. 

Ju11n Dominguez ( Pul­
guita). Apoderado: llon 
Arturo l'edr·aza. San 
Justo, 27s Snlamo.nca.. 

~ 
) 
) 

( 
( 

J oaq uín Cuqoerella ~ 
(EsparterO II de Valen­
cia. ! Apoderado D. Luis 
Alonso Marcos; Canll.l 
de (;ll:ltllla, 1. Valladolid ~ 

J 
J 
~ 
1 

) 
) 

~ Alejandro Al varado José • Yillcga' IPoto- Cñndldo Fernñndrz Antonio Ruiz IRc ' 'er- Fernando lll~nco (Dian- Se•·afm l bñi1e:r. Ped1·o C<~.r·r·an:r.a. Alga.- Rafael N'<~.vao·ro (N'avli.­S (Aivaradlto). A su no m- co · Apoderado: don 1\lonl o. A poder·ado, d<1 n te JI A podep<do: don qori10 . A podemdo, don (lor•elito' A su no m- beño 1! .. Apuderttdo, rrito de JJuelva). Apo-

~ 
Antonio Cak:;;~ntu<, Eduardo Carrasco, T :t- Federtco F,scobar, J"sé Ortep:a ~torales, ' . ll. Emrllo E•calante , demdo, ll. Jo~é M. Le-

bre, León, 17. PlAza de Celer~uc. 3. IM•era •le la Rein<~. (T o- S:tnla Pntrnna' :16. ~lerpe•, S. tco·ccro, M:t. - tire, Snn Junn Ba.Ja, 19. Callo do ,la. ~!ader<~., 30, mos ' Siete Revnelt&S. ~ 
:Madrid. ~I :Lddd. ledo ) Sevilla. drld. Gran!Lda. Madrrd. niom 25 Sevilla. 

( """'"""" ~~~~~~~~~~~-"""-~ 

HOTEL CENTRAL DEL JARDIN 
Situado en la Plaza Beato Oriol 

(C C.RC.A.. DEl LA. R.A...l>4BL.A..) 

Tnmejombles habitaciones para toreros -Co­
Cina española y frnncesa..-Cuarto de baño, e te. 

1 1 Plaza Dcatu Orioi.- BARCELONA 

Grlln talle r de Cnnreceiún 
lle Traje11 de l'm·ear de 

,lOSE MARIA LINUES~ 
Venta y a.qmler de tt·ajes de lldlll. y capotes de 

paseo. Elegancia-solidez y ecooomla. 

Escudillers, 7 y 9 Barcelona. ~ ! 
~ '( ~; ', ¡ -GR_li_N -ft-OT-EL- Y -R-ES-TA-U-Rli_N_Tt-iV- IU_D_A DE SAMPER 

~ Mmo\ "'"' (V\W. Aotool"""· ~ Director Gerente• ANTONIO SAMF'ER 

~ Apodent.do: D. J osé Pt- Apoderado: D. Manuel ~ 
rez, Almirantazgo, 171 Acedo. San DAmaso, 21 ~ 

Sevilla. Madrid. 

~~~~~~ 

llabi taclones con preciosas vistas 1\ los principales paseos y al mar, En el punto mAs céntrico 
y hermoso de la capital. Oomedores en 111. planta caja. Coche A todos los trenes. 

Es(>lanada E8paiia1 Calles Victoria y 8an F ernando, ~S.-Alicante 

9 
,.,. r 

G 
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Ganaeuos e~ res~s bravas 
Sres. D. M:1nuel y D. José Garc[a 

(antes Aleas). Divisa. encarnada. y 
caña. Colmenar Viejo (Madrid. 

Seilores D. Antonio Garcia. y 
llermanos (untes D. Félix Gómez). 
Divisa turqt1í y blanca.. Colmenar 
VIejo (Madrid). 

Excmo. Sr. D. Eduardo Miura.­
Divlsa verde y negra en Madrid, 
encarnada y negra. en las dem(la 
pinzas de España. Moro, O. Sevilla. 

Doña. Mercedes y D- Clemente 
Hernández (antes de Rlpa.miiAn). 
Divisa encarnada. Egea. do los Ca­
balleros (Zaragoz<~.). 

Marqués de Guadalets (antes CA­
mara). Dh•lsa blanca y nego·n. Zur­
barán, l8, ~Jadrh!. 

D. Carlos de Otaolaurruchl. DI­
visa encarnada, blanca. y caiJa.­
Sanlúcar de Bnrrameda (Cádiz) 

D. Felipe de Pablo Romero. DI­
visa celeste y blanca. Corral del 
:Rey, 5, Sevilla.. 

T D .. Ju:Ln Manuel Sanchez. Divisa 
blanca y negr·a. Carreros (Sala­
manca.). 

D. José Moreno 81\ntama.ria. y 
Oermano. Divls:~o encarnada, blan­
ca y amarilla. Sao Isidoro, 9, Se­
villa). 

·--...... D. Eduardo Olea (antes Vllla.-

v marta l. Di vis:1 Yerde botella. y ne­
gra.. Paseo de la Co.3tellana., 21, Ma.-

1 dl'id. 
~ · 

D. Luis Patricio. Divisa ce: ·ste 
y blanca. Corucbe (Portngal). 

D. Luis da Gama. Divisa. celeste, 
encarnado. y amarilla. Drrigirse á 
D. Arthur Telles, Rua Nova da. Al­
mada, 77. Lisboa (Portugal. 

D. 1\f anuel A 1 barrAn y hlartinez. 
Divisa azul, encarnada. y amarillo.. 
Bo.ds.joz. 

D. Vnlentín Colla.ntes Dlegoez. 
Divisa azul y negra. Misericordia, 
núm. 7, Sevilla.. 

H 

tL 

D. Antonio L6pez Plata. Divisa. 
celeste y blanca. San Eloy, 41. Se­
vllla. 

D. Rodrigo de So lis. Diviso. ne­

gr<~. y blo.nea. Matanegra (Bndo.joz.) 

D. Felipe So.! M. Divisa encarna­
da, verde y negra, l<'eroández y 
González1 l6, Sevilla. 

D. Gregario Campos. Divisa ce­
leste y blanca. Arroyomolinos 
(Iluelvll.) . 

Sr. Marqu~s de Llen. Divisa verde 
calle Prior, Salamanca 

N Don Snntio.go N eches.- Divisa 

amarilla y blanea.~Zamora.. 

D, José Mario. Dosa.mantes. Divisa 
celeste y oro. Sn.n lldefoa.so, n.•. 61 

México. 

Tlu.n:s " ••~.azos 

Sastrería )Y/oaernista 
.lncllmetrcz<~, <IJ1 t>rincipal 

JY.I:ADRID 

Viuea é ftijos e~ l. Velasco 
Tit>ngrafiR y encnadernación 

Revistas y ca.tAiogos Ilustrados. EspJCiall. 
dnd en trabajos en colores. 

Andréa Borrego, 16.-Madrld 

JOAQUIN CONEJO 
LITOGR.lFJA, 

Economi!l., esmero y rapidez en los trabaJo• 
POZAS, 4 .-MADRID 

Gran restaurant 
LA SEVILLAIIA 

¡de 

LA FLOR Y CAIIPO 
Vi8itacion. • 

Comidas a •• ~ 
Pintos del día.. Pescado 
frito al estilo de Anda­
lucia. Fiambres, a.eel· 
tunM, mariscos. Plato• 
especiales de la tierra 
de Maria So.ntlsima. 

Vinos, calé, licores, 
cognac y aguardlentel 
de todas clases. 

ATANASIO MENDEZ 
EI"CtriCI-Sta ::.e hacen toda. clase de audta.­

~ laclones concernientes i la 
electricidad1 con economía y rapidez. 

Oalle de 'a. 6fa.dera., 16 tic~aoo.-Ma.drld 

URIART€ SASTRE 
PLAZA DE 8AlWTA .t.IWA, 5 

Co.1feccll>n de toda clase de prendas de vee­
tlr con arreglo A los últimos modelos de Parla 
y Londres. 

Unica casa donde se confeccionan los tntJee 
de torear con perfeeeibn y sin necesidad de eom 
postoras inencogibles eon el uso. 

Capotes de pase11, brega 1 muletas de tela 
especial. 
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RESPETABLE PUBLICO ·· 3 

José Robledano. Cecilio Sáncbe~. 

~E5PE11\BLE P~BLI(O ... 

Orestes Llorens. 

¡Nos hemos colado de 
rondón, como vulgat·­
mente se dice! Nos in­
tt·oducimos dulce y sua· 
vemente, y héteuos ¡oh, 
monstruo de las cieu mil 
y aun máscabeza;.l,due 
iios de tus halagos y de 
tus encantos ... 

No nos envanecemos. Desde un principio 
crelmo;, men'lc:er todo eso y mucho más, y si 
ha.v quien crea que no lo merecíamos, que nos 
quiten lo bailado. 

Y, en confianza: ¿No es 
vet·dad que ha sido uua fe­
liz idea la de nuestra apa· 
rición en el estadio de la 
pren::.a~ ¡Como que hemos 
venido a satisfacer &qué 
duda coge?, una aspit·ac•Óll 
popular de largo tiempo 
sentida ... 

En un principio, á pesa•· 
de nueslt·o buen notnbre 
ante el cual hasta los más 
inespetuosos sere:~ de la 
creacióu, ¡hasta los miu­
ras!, deben prosterr.arse, 

nos miraron con cierto recelo-&r¡ué será eso que se 
llama RKSPBTABLE PÚBLICO .•• pt•eguntábanse al unÍ· 
s-ono pollticos de todos los matices-como ~as roa· 
riposas, con las cuales tienen tanta semejanza ellos 
-homb1·es de ciencia y magistrado:;, militares y 

clérigos, induslt·iale.:~ y comerciantes, at·tistas y literatos, 
potentados y hampones ... 

Pero bien pt·ontu la incógnita se despPjó y, fijada nuestra 
personalidad, lodos, gt·ande y chicos, t•tcos y pob,·es dipu­
táronse nuestt•os amigos, celebrando, quióu más; quión me· 
nos, la idea de nuestt·a aparición. No éramosJ no, un perió­
dico más, sino un pel'iódico nuevo. 

tCómo tuéL. Nos concibió la afición y nos engendró el 
amor al arte, impelido poe un deseo inexting11ible de eterno 
enamot·ado .. Y tras bt·eve pel'iodo de gestación,-el tiempo 
necesario para escribi1·, componer y ajustat· algunos centena­
res de llr.eas y pasar a.l zinc cuatro escenas, ras~os y tipos del 
natural.-un día, en el establecimiento tipogt·álico de los Hi· 
jos de F Mtu·ques, gimieron por noso!t·o::; las prensas ... y sut·· 
gimos á la vida, solicitamente atendidos por el maquinista y 
el regente, motivando gene1·al regocijo ent1·e e l demás perso· 
nal de la casa. 

lol' y de la aleg¡·la, de la 
risa y del llanto, del bieu 
y del mal ... 

No fuimos pródigos en 
promesas. Mas, conocidas 
nuestras intenciones, 
temblat·on algunos AS­

TROS y se rerocilat·on los 
amantes de la verdad. Jo.é Canet. 

Trajimos á la p1·ensa una nota simpática: el 
comeotta.1·io alegt·e-ir·ónico, bt·evísimo, al pie 
de la informacióu gráfica, sot·pt·endiendo el ras· 
go. la acLILud, el detalle ridículo, antiestético, 

en el pseudo artista, gra­
cias al manejo de la ins­
tantánea. 

Así hemos p0pula1·izado 
las pit·uetas escandalosas 
de los que confunden el 
arte de los tot·os con el 
ade cot·eográfl.co, m os­
trando al público de que 
mauera y con cuanta ft·e­
cuencia, gu ... to, fre~cura y 
habilidad, un émulo de 
Oúchares se baila hoy 
ante un miura un agarrao, 
un gm·rotín ó una farru- (Dulzuras) 

ca y adopta posturas académicas ~· se permite des 
plantes y gestos neronianos q11e dan una idea del 
concepto que tiene de :o u at·te y del respeto que el 
públicú le met·ece ... ¡Lástima g1·ande que en lo que 
á.teat,·os se t·efiet·e no al0ance el procedimiento á 
retener de igual modo, ¡;at·a arrojárselos al día siguiente á la 
cara, los gallos, embolados y amaneramientos de algunos ge· 
nios de la escena! Pt:t'O ya estudiamos la forma de ¡•ealizar al­
gún pr·ogreso t•espccto al pal'ticulat·. 

Lo cual no habrá· quien nos niégue que constituirá un nota­
ble pt·ogt·eso en el pet'iodismo y vendrá á colmat• las aspira­
ciones de los buenos amante<; del arte lh·ico y de la verdad sin 
falseamientos en la información pel'iodística. 

Porque, vamos, no es lo mismo que, á fuer de vet•ídicos é 
impat·cia.les, afit·memos que la tiple H., el teno1· X. ó el aclo•· 
Z. rebuznan lastimosamente ó declaman con insufl'ible acento 
lugareño á destiempo ó fuera de lugar, que lo demost1·emos ... 
tan palmariameute como podemos hoy demostrar las gallar­
das actitudes de los que se olvidan ante el público de lo que 
::;on ó de lo 'iue pt·etenden ser. 

Hasta hoy se puede da1· el caso de que un señor artista líri­
co proteste de las afirmaciones de la crítica cuando se preten­
de cort·egir sus deftlctos escénicos y falta de facultades echán · 
dele unos y otras en cara. Afirmamos nosotros y niegan ellos 
y el público, que no presenció la comisión de la falta, puede no 
sabe¡· á qué cada quedarse. Pero luego que logremos llevar 
á. la práctica nuestro nuevo «procedimientO>>, sólo quedará á 
esos se1iores el recu1·so graciosísimo que han adoptado 1\lgu-

Tuvo lugar e;,te feliz acontecimiento el 19 de Abril de 1908. 
Alguna:; hOt'áS de-pués, el grito de i RESPKTABLE PUBLICO •.. ! 

invadía lus ámb1los en la coronada villa del oso y del madro­
ño, feudo de Maura y La Ciet·va, y, con la vacilación, corte· 
dad y tot·peza pt·opias de quien da sus pl'imet·os pa:.os en la 
vida, hacian1os nuestt·a aparición allí en todas partes donde 
se rinde culto al arte de los toros y al arte del teatro, ambas 
manifestaciones del arrojo, destrPza, valor (1·iñones, que hoy 

úosé Ittlgoyeo nos de nuestros eximios maletas: negat•se á sí mismos ... , sos· 

decimos), gentileza y gallardía; ingenio y talento, don divino de adaptación, 
verbo y expresión de las grandes y(de las pequeñas pasione,; humanas, del do· 

Eduarllo l'oltéd 
(Do" Vertlude. l 

Jo•é Almugt·o 

tener descaradamente, al mira¡·sefotoarafiados, en una do esas 
t11n saladas postut·itas que ellos se traen ó actuando en una de esas suerte,; desgra­
ciadas ... , que los tale~ ... no son ellos ... á pesa1· del parecido ... 

Eduardo Rebollo 
(Tío Campanita) 

Adolfo Durá Angel Co.amaño 
(El Barquero J 
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Hemos reco1Tido lo más penoso 
del camino de nuestra vida. Nos 
hemos dado á querer de los más, 
no sin tener que vencer en amarga 
lucha la popular desconfianza, y 
nos hemos enajenado, bien lo sabe· 
mo<>, las simpatías de algunos colo· 
.sos de la tauromaquia, amén de la 
de algunos autores, acto1·es y em­
presarios cuya poca homadez tuvi· 
mos la <<debilidad" de pregonar. No 
ba tenido nada que ve1· con nos­
otros el fiscal de imprenta. Cuando 
sobre asuntos de espectáculos Ita· 
mamos la atención de lá.s autorida· 
de;, tuvimos la suerte de ser aten· 
didos, á pesar de Jos influjos de 
quienes en ello iban pc1·judicados. 
Y es que no hemol:i perdido nunca 
de vista la moral, la justicia ni la 
razón, aun cuando, por dirigi t·nos 
á quienes nos rel"eriamCls, fuese al­
guna ~ez un tanto t•udo nuestr·o 
lengua.¡ e. 

Andamos ya solos Tenemos casa 
puesta y rumamos del boll:iillo pa­
terno. Al finalizat· el primer año de 
nuestra existencia, deseamos hacer 
una hombrada: nos hemos vestido 
nuestras mejores galas, echamos 
mano de nuel:it,·as más p1·eciadasjo­
~ as y ... nos lanzamos de conquista. 

**«· 
¡Nuesh·as galas 1 1 Nuestras jo­

yas!. .. ¡ Perdóu si u o momento nos 
dejamos vencer de la vanidad! 

~ 1 

RESPETABLE PUSLICO ... 

::loo nuesll·as galas este derroche 
que veis en tipo lilografia, fotogra­
Cio , riqueza de papel y profusión de 
retratos de cuantos con el título de 
redactores ó colaboradores nos vie· 
nen honrando, é in formación de 
cuanto (hombres y cosas), relacio­

Dh•a3eión y ~edaeeión da ~BSPEiTABuEi PÚBLIICO,., 

nado actualmente con los loros y con el teatro descuella y hemos podido aca· 
rrear ~~c~a ~stas páginas, á c uyo fin pusimos~ contribución nuestros esfuer· 
zos é tntmatlvas. Son nuestras joyas las valiosas firmas (excepción de la que 
suscribe) que bordan este número extraordinario. gNo seril bastante todo ello 
para conquistar un buen partido? 
. Porq~e no se no~ tal'he de excesivamente modestos, y á fin de que quienes 

sten ten a_ veces anstas dt! «mascarnos la nuez» no se equivoquen al dar el ccgol­
pen , pubhcanos también una foto~rafia. de la Direccion y Redacción, en una 

poner el g rito en el cielo cuando me dirigen la palabra ... ; porque en vano me 
hablal'ian de otc·o modo. En la Administración aparece el encargado de la 
misma, Sr. González, cuya bondad y condescendencia estimula el celo (sic) de 
capatacel:i y corresponsale;;. A su izquierda Don Panchito, un redactor fugado 
de la anterior fotog raCia. En el primer término derecha, la máquina de escri­
bir, hermosamente dotada, como ustedes ven . A la izquierda, nuestro joven 
auxiliar. un chico listo donde los hay. 

Publicamos también los retratos de nuestros fotógrafos, el inmedibZe Iri­
goyen y el joven Bárcenas, con 
quienes compartimos nuestras glo­
rias. Y, por fin, no puede negarse 
que hemos procurado en todo lo de· 
más echar el resto. Si no lo hemos 
conseguido no ser·á por falta. de me· 
ternos dedos •.. en el bolsillo: cal'las 
y facturas cantan. 

Administ:t<aeió n de ~EiSPEíTABLi:B PÚBLiiCO ... 

pieza-pues no hay privilegie en lo que respecta á este extremo-y otra de la 
Administración. Figuramos en la p1·imera e l desahog:tdo y exigente •·evistero 
y buen <caficionadito» taurino Don Pancho, r¡ue en lo tocan le á apredacióu dt! 
detalles y minucias en los asuntos de su «mini:sterio• se vuelve todo ojos ... no 
perdonando lo más mínimo é insignil:ic·ante; el labo1·iosisimo «amateurll Ri­
cardo Marqués, que generalmente hace lo de teall·os y de quien, si no se vuelve 
todo ojos, puede afirmars~ que se vuelve lodo nai"ÍCds ... á juzgar por su finisi· 
m o olfato para cazar refritos, morcillas y gatuperios escénicos, y este pobre 
Diaoolo, que si no se vuelve ojos ni narices en el cumplimiento de sus debe1·e5, 
tampoco se vuelve oldo3, si hemos de creer á quienes han dado en la flor de 

~Que si no hemos de hacer más~ ¡Ya lo creo! 
tQue si no prometemos nada para lo porvenirt 
¡Quiá, hombt·el 1quiá! 1Pt·omelerl ¡Eso se que­
da par·a los políticos! Y aquí no somos politt· 
cos ... ¡Que lo digan Bomba y MacAaco! 

¡Ya verán ustedes! 

Segundo Lozano 

(Fotogn.fin.s de lrigoyeo y Bárceo:..s.) .José Bárceoas 
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R€SFETABL€ FUBLICQ ... 

Ahora vamos con las dos de 
Salvador. 

«Segundo. Salvadot·Sánchez 
Ft·ascuelo, lucía moa·ado y oro, 
y con nueve pases nalua·ales, 
cuatro con la derecha, dos de 
pecho, uno por alto y dos cam­
uiados, da una media arrancan­
do, bien señalada, un rneli11aca 
arrancando é ido: en uno de los 
pases persiguió el toro á Salva­
dor en corto y se vió nput·ado, 
g•·acias á los muchos pies del 
dtestro, estando opol'lunos, en lo 
que fué postble, toda la cuadri­
lla; pero llegó el pt•imero Ma­
nuel Fernández .Manolin; des­
pués de este incidente, el espada 
la•·gó un a e,. tocada. buenh:;ima 
arrancando y acabó el puntille­
ro á la segunda Hubo aplausos 
y cigarros.•• • 

Creo muy justos los aplausos 
en aquella faeno. por la estocada 
final; pero ahora, después de dar 
meti!lacas no hay á quien le ob· 
;;equien con cigarros. 

~(~uinto. Salvador, con dos 
nalut·alefl, cuatro con la dere­
:>lta, dos por alto, otros dos me­
dios pases, uno de pecho y otro 
cambiado,siendode:;armado una 
ve:.:, d<l un metisaca arrancando 
y r.orto; arrancó otras dos veces 
.v no acudió el bicho y varió el 
color de la muleta; oh·o metisaca 
b11jo art·ancando, sin dejar lle· 
~at• el toro, y un volapié muy 
bueno, acertando á deocabellar 
Salvador al primer golpe. sien­
do aplaudido y obsequtado con 
cigarros.>> 

Respecto á esto de los ciga­
rros, repito lo que he dicho antes. 

5 

gó arrancando un soberbio golletazo. (Gran silba.)» 
<<Quinto. Sonó la hora fatal, y el señot· Salva­

dor, después de dos pases con la derecha, uno cam· 
biado y ota·o de telón, se tiró con una estocada que 
resultó conlt·aria, saliendo tt-ompicado y perdiendo 
la muleta. i'\o tuvo más remedio, porque el loro le 
per·seguia, que sallar la barrer·a, lo cual intentó 
también el toro. 

Ha::.ta aquí. si bien hay mucho criticable, puesto 
que el espada no debió colocarile en el terreno de 
dentr·o, podriamos disimular al~o; pero la. faena 
po:.tel'ior es incalificable y no la hemos visto á e:,le 
torero nunca, mas grosera ni más deslucida. Figú­
rense nuestr•>S lectores que despues de lt·es pases 
de telón, ll con la derecha estirando el brazo y dos 
cambiados, dió, vayan contando. un pincha1.o alto 
perdiendo el trapo, una corta buena arr·ancando de 
largo, una contraria y delantera sin soltar, otra con· 
traria saliendo arrollado y librándose pot· pies, un 
pinchazo al aire, otro bajo, otro en las costillas, 
ott·o sobre largo, otro en la tripa, un intento de 
descabello, otro pinchazo bajo y un gollete. Pedit· 
más es avaricia. La grita era terrible y el presiden· 
te envió un aviso al espada un poco más tarde de lo 
que nosotros lo hubiéramos hecho. Hablamos visto 
en Salvador que si tenía jindama la disimulaba 
mucho; y le hemos concedido siempre tnmbién la 
cualidad de valiente y pundonot·oso; ayer· no vimos 
más que miedo sin arte; y no queremos decir más. 
(Espantosa silba. )>> 

No he omitido punto ni coma. Ile elegido dos co· 
rridas se~uiditas y con gan.ado tan dbtir.1to, como 
ha sido !:nempre el de Salhllo ~· el de Mrura, y no 
creo que hay que hacer comentario alguno. 

Yo creo que hoy es el público más exigente con 
los toreros. Quizás sea que el aficionado sabe más 
ó quizás que en los últimos veinte años hemos visto 
cosas muy buenas. No sé; pero el hecho es cierto. 

1Ahl Se me olvidaba. Al te•·minar la reserta de los 
l\Iiuras, en el resumen dice el señor Carmona. 
«Nosotros pre,inliendo la ruina y decadencia del 
toreo para un tiempo muy próximo.» 
i~O es eslo lo que estamos leyendo y oyendo to­

dos los dlas aclualmentef 
~os&H•io Sola!' en "Sangl'e tyloza" Ahora véase lo que hicieron 

al estoquear los ~Iiuras el día 30. 
«Prime•·o. El señot· Lagm·ti· 

jo, bailando, agachándose é in· 

Ya lo dijo el clásico: «Cualquiera tiempo pasado 
f11é meJor.» 

(Apunte del natural, por A. Dort\.) Habrá que ver lo que cuenten de aqui á treintll­
aiios los aficionados de ahora quejvivan .• 

Botones de muestra 
euelqulere tleml>o pesado ... 

Diré como los novelista,; pasados de moda que ... 
~Era un tri::;le día del mes de Octubre• cuando re­
cibí un volante del amabilísimo director del HESPE· 
TABLB PúoLtco . .. en el que solicitaba mi colabora­
ción para el númtlrO extraordinario, honor que no 
creo merecet·, pero que no me atrevo á. declinar. 

Cuando recibí dicho volante, estaba yo hojeando 
una colección de revistas do toros del ai1o 1876, de 
la época aquella en que Laya1·tijo llevaba diez años 
de alternativa ~· Fra~cuelo nueve, y por lo tanto 
estaban los dos en su mayor apojeo, en los dlas 
aqutlilos en t¡ue volvían locas á. las multitudes con 
sus ~randes condiciones de torero y matador res­
pecltvamente, y con toda la fuerza y entusiasmo 
de la juventud. 

'Qué mejor ofrenda puedo hacer á los lecto­
res del popular periódico que copiar algo de esto 
que estoy leyenuof-me dtje-y, en efecto, como 
cualquier cosa que yo escribiera había de saberle:¡ 
peor, adopté la resolución de co¡>iar cuatro faenas 
de cada uno de los dos colosos: dos hechas con Sal­
tillos y dos con Miuras, para que e l lector haga los 
comentarios que juzgue oportunos y compare liem · 
pos con tiempos, torer·o::; con tot·eros y públicos con· 
públicos. 

Hago constar que el revistero que las escribió fuó 
uno de los más serios de aquella época, Oon .losó 
Carmona, director del Boletin de Loterías!/ Toros, 
periódico que vivió con gt·an crédito cerca de cua­
renta aiios. 

Las dos corridas á que me rl:fiero se celebraron 
en lo:~ días 23 y 30 de Abril, y la primera fué la de 
Saltillo. 

He aquí cómo mataron sus dos toros Rafael y 
Salvador: ' 

«Primero. Rafael Molina,Lagartijo, con traje ce· 
leste y negro, sin rundamenlo para escamarse, lomó 
asco, y encorvándose, bailando y arl'ancando lejos, 
larga nueve pases naturales, diez con la derecha, 
cuatro de telón, dos cambiados, uno de pecho, y 
cuatro medios pases, un volapié col'lo é ido; arran­
có y no dió e~tocada; fué desarmado una vez; una 
corta á paso de bandet·illas; un pinchazo á volapié 
y contrario; intentó otras dos veces herir , y se fué 
sin pincl:>ar, y una estocada á paso de banderillas 
é ida, acerhmdo el puntillero Molioa al primer 
golpe.lf 

Hubo aplausos y silbidos y el cronista se lamen· 
ta de que no se expusiera la media luna. 

((Cuarto. Lagartijo, con muchos pases, pues dió 
cutre naturales, ditlt. con la derecha, cinco de telón 
y cuatro cambiados, despacha al toro de una bue­
na estocada arrnncando, algo tendida, siendo aplau­
dido y obsequiado con cigart·os.» 

cierto, después de cuatro r.alu­
rales, seis con la derecha, uno de telón y dos cam­
biados, dió al toro, 
que durante toda la 
hdia rué noble, un 
tremendogolletazo, 
salténdose de la 
suerte y le m blán­
dole los cordones de 
la chupa. (Gran sil­
ba.))) 

¡Ojalá! y uno de esos futuros carcamales fuera, 
Dulzur••• 

~cuarto. . .. pa­
sando á mano& de 
Lagartijo con gran 
descontento su yo. 
Entre U pases jus­
tos y cabales en que 
se descomponen 
seis naturales, seis 
de telón, ocho con 
la derecha que pa­
recequealarga más 
la dtstancia, tres 
cambtados y uno de 
pecho, pinchó al po­
b t' e Escultor e on 
una media estocada 
tendida . barrenl\n­
do, otras dos arran­
cando m u y cortas 
en que el bicho 
aprendió á tapar::;e, 
otr·a en que el ani­
mal dió al espada 
un te-<tarazo en el 
brazo derecho, un 
prnchazo alto an· 
dando, un a corta 
caída delantera, un 
conato de pinchazo, 
tres idem en hueso 
á volapié dando las 
tablas y fiualmenle 
¡gt·acias á Dios! una 
baja á toro parado. 
(Tremenda silba.)• 

Véase ahora có­
mo mató J<rascue­
lo: 

«Segundo. El se­
ñor Frascuelo, in­
cierto y poco ceiU­
do, le dtó cuatro 
pases naturales, 
otros tantos cam· 
biados y uno con la 
derecha, siendodes­
&rmado, y para no 
ser menos que ~u 
coro pañero, endil-

-Bueno, Periquín, puE>de tu obra continuar representándose; pero otra vez no 
escribas nada sin :coosultarmea (Dibujo de Amor.) 
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G RESPETABLE PUBLICO ... 

JIKTISTJIS POPQLJIRES 

PilaR~ )W.A.~Tf 
en «laa getlta blanca• 

FILAR MARTr 
Pilar Martí. .. aNo la conocen belt1\ y airosa, admirablemente 

u,tedes? Seguramente habréis formada, atrayente, y boca en 
leído muchas veces su nombre en la prensa levantina, siempre entre frases de que constantemente juguetea natural-qne no forzada-sonrisl\; minuciosa 
elogio, siempre entre expresiones de simpatías ... Pijro ¿quéT 1Es tan vulgar, ~an Y ~scrupulosís1ma en el desempeño de los papeles que Re la confían y con 
corriente, que los nombres de actores y actrices, sobre todo de é,;tas, y si son los cuales llegll á. encariñar.~e hasta rayar en la perfección interpretándolos; 
bellas, con mucho más motivo, ap'trezcan entre aflores é incienso!. .. • suelta en eacena, con e'!a soltura natural del que se mueve en s11 propio cir· 

Pues yo os diré, y me dirijo únicamente á los que no la conocéis, á los que culo, zalamera en ocasiones para asegurar la complacencia del público si 
una vez siquiera no la visteis en e;;cena-y dicho se está que en el número de acaso ésta decae en algunas obras ... , sugestiva siempre, fln fin, así es Pilar 
é;;;tos no concibo á ningún valenciano, porque orgullo legítimo de la tierra le - Marti, así os la presento á vosotros los que no la hayáis visto un11. vez si-
vttntina e> la Pilar Martí-yo os diré que esta tiple genial y simpática en ex- quiera en cualquiera de la~ obras que hace, que son toda.; las del 1·epertorio 
tremo, no tiene nada de vulgar, y que nunca con más justicia se aplicaron á la cómico moierno ... Porque á qu ienes la han visto ¡qué he de decirles que no 
labor ele u na artista y á la arti<~ta mism1. Jo hnyan, como yo, apreciado? 
todos esos adjetivos encomilisticos y hala· Asi como Lureto Prado dentro de su 
gadores que cun.ndo á la labor y á la per· ambiente es una cosa extraordinaria, de 
sona de Pilar Marti se han nplicado. igual manera Pilar Marti es allí en la ciu· 

¿Si es apasionamientoT Pudiera serlo dad de las flores la única, la que tiene un 
y e11 ese caso no podría dolerme de no ser partido loco, la que á. diario entusiasma 
correspondido; porque aun cuando yo co- con su arte szti gd11cris, suyo exclusiva· 
nozco á Pilar ~Iarti, ni en su retina ni en mente. 
sus pensamientos cayó jamás sombra ni No tratamos con lo que antecede dar 
detalle de mi humildi,;ima persona ... ¡Qué á entender que sea la tiple mejor que alli 
más quisiera yo! actúa ni que ha~ a actuado; queremos 

Digoos que en esta nada vulgar tiple decir que siendo su personalidad propia 
cómica del teatro' Ruzafa de Valencia, dentro del teatro, convence en todo y por 
únese tan superabundántemente la gra· todo á aquel público, y como esto acusa 
cia á la gentiteza y á estos dos tan intlsti algo que se sale de lo corriente, es preci-
mables dones la cualidad de artista, de &amente lo que queremos decir. 
artista de verdad, de arlista~de alma y co· De~gr&ciadamente en el teatro, como en 
razón que basta verla una sola vez para todas las manifestaciones de la vida, el 
que nos declaremos los verdade· estilo propio, no se encuan· 
t•os amantes del teatro sus fer- tra con facilidad, unas veces 
vientísimos devotos. porque no convence ni su 

No extraño, pues, que Valen· forma ni su fondo y otras 
cía la cous1dere su ídolo en el porque no todos saben ni pue. 
escenario. den acomodarlo á las situa-

Joven,deinteligenciadespier· ciones. Po1· eso cuando den-
ta, de carácter abiarto, de genio tro de un arte tan difícil 
vivo, alegre, con la pura lllegria Pilal' )Wal'ti en tt<aje de capt<lcbo (~'oLografilt.l! d~ ~L Vld,.l.l se l ... gra encontrar una artis· 
de la primavera; enamora la del arte, no envanecidl\t par los halag.Js de la glo- t L como Pd tr ~hrtl, no podJmod por men-:n de alborozarnos aquellos que 
ria, p tN reconocida al cariiio de lo3 valencianos, á lo~ uplaus>s del p:ib!i ~o; es· g t<~t'\m H •i l lo b dlo, sin falseamie::.to de ni o ~una clase.-DJávolo. 
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·RESPETABLE PUBLICO ··· 

tos toreros en la intimiOaO 
BOMBITA 

Ricardo Torres, el dictador taurómaco, es un hombre admirable y que tiene el 
mérito de no parecer~e en nada á ningún mortal. 

Gasta cuello alto, corbatas á la dernier, trajes irreprochables que le traen de 
Londres en 
un aeropla­
no, esencias 
finísimas 'J 
jabón Cuti­
cura legiti­
mo ... Goza 
de los p 1 ace­
res femeni­
nos solamen­
te en invier­
no; consume 
en las comi­
dasaguasmi· 
nerales; ra t•a 
vez bebe vi­
nos y licores; 
su manjar 
predilecto 
es cabezas 
de chorlito!!, 
y fuma A9ui 
la_s, que en­
ctende con 
cerillas de 
diez cén ti· 
m os. 

Diftcilmen· 
te se recoqe 
después ae 
las doce ~· 
media y sert:l­
no; le encan• 
ta la música 
de Fo~lietti, 
y 1 e aisloca 
el coro de va­
gamundos de 
.J!lma de Dios 

Bomblta en su deapaeno 

En cuanto 
salla del le­
cho se baña, 
y antes de 
acostarse ha­
ce lo propto, 
y, por lo tan­
to, puede de­
cirse quepa­
sa el día en­
tredo!laguas. 

Si Bombita en vez de torero hubiera sido dependiente de una tienda de modas, 
tal vez su nombre se hubiera inmortalizado aún mas que en Jos anales del toreo. 

Su charla es tan sugestiva, que nadie puede resistir á su poder. Tiene una len­
gua portentosa. De esto pueden dar fe más de una y más de dos señoras que han 
bebido los vientos por su cuerpecito arrebatador, que de:>graciadamente se tendrán 
que comer los viles gusanos, como el de cada hijo de su madre 

Ricardo tiene en su bien surtido guardarropa smoking y clack p1r11. las grandes 
solemnidades, y si algunos dudan de ello nos darán la razón si resulta victorioso en 
el pleito de los miuras, pues r.i que decir tiene que habrá. banquete suntuoso por 
todo lo alto y con todos los refinamientos y detalles que la etiqueta ordena, y en 
ese acto se impone dicha indumenta1 ia, pese á quien pese. 

Se compró ambas cosas nuestro hombre cuando fué á México, y las lució en el 
Moulin Rouge á su paso por París, y en las horas de comida en el trasatlántico 
que lo condujo á New·York, y ... nada más, p•Jes en la capital dal antiguo imperio 
azteca no tuvo ocasión de demostrar que él no tenia nada que envidiar á Petronio en 
eso rle la elegancia. 

,ustedes c•·een que el niño da Tomares no vi,te de cortor Pu"s sí, señor; sólo que, 
al igual que cuando lo hace de largo, se reserva p1ra ciertas emocionantes ocasio­
nes. En la gran ciudad neoyorquina se empeñó una hija del rey del meren~ue-alli 
hay reses de todo-en ve•·le majo. y como 8Jmbita peca de galante se vi3tió, p>r 
dar gusto á la niña, con el traje clásico de nue•tro; toreadores, y lució ante ella 
unos pantalones de talle que pertenecieron á Paco el de los Peros; una chupa de 
terciopelo color lila, que fué de Lolita, una de la~ mata.dora~ de la cuadrilla de se­
ñorita<~ toreras; uuos tirantes, obsequio de D. Pedro Niembro, J un sombrero cala­
ñés ó de queso, que decian los antiguos, que le regaló en oago de un brindis Pilar 
Cohen, u na joven que se hizo popular con aquello de la pulga en el saló:1 Actualida­
des. El simpático Ricardo tendrá hoy un millón y medio de peseta!:!; pero hasta que 
no duplique ese dinero no se irá á su casa, á más que está decidido á que su l:erma· 
nito Pescue::o llegue por lo menos á codearse con Bienoenida, y como él es así, ó 
lo consigue ó h11ce que hasta incluso se acabe la fiesta de los toros. 

Es lector asiduo de Rojo!/ verde y El terror de las praderas. La novela La dama 
de las camelias se la !:!abe de memoria. Su poeta favorito es D Juan de Dios Bias. 

Celo~o por el éxito que espera á Minc,to con el estreno de El Sevillanito, prepara 
un melo.l rama sensacional, en el que será protagoni~ta un empresario de toros que 
se arruina en el negocio por los honrado~ procedimientos de los toreros. 

Ricardo, convencido de que en eso de lo:; miuras lleva la peor parte, y que es 
un tanto ó un todo ilógica su actitud, e5tá dispuesto á ceder, demostrando con ello 
que no es todo lo terco que algunos afirman, y que cuando reconoce que mete la 
pierna la saca inmediatamente. 

Bombitl> en tr<&je de ea!le 

Botnblta eon anos atnlgoa en el gabinete 
de aa e1>aa 

7 

Por lodo lo que antecede, apreciarán que Bombcta es un murhacho que no tiene 
desperdicio ni por arriba, ni por abajo, ni por ninguna parte. Es lo que damos en 
llamar un estuche. Nuestro fotógraro hizo esas foto~rafias en su templo, sito, como 
todo el mundo sabe, en la Clalle de San Miguel, y alu está nut'stro héroe para que los 
lectores, ya que tantas efigies han visto su~ as en traje de luces, se solacen con las 
que damos en traje casero • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . ...........•.....•.........•.•.•............•.....•..•............•......•......•....•.• • • • ..• 

No puedo responder de la verdad de lo escrito; no he hablado jamás con Ricardo Torres y, por lo tanto, desconozco sus hábitos y costumbres; pero perso­
nas que se jactan de conocerle á fondo dicen que así obra y asi piensa ese espíritu inquieto que hoy trae preocupados á empresa-
rios. ganaderos y público con ese malhadado asunto de los mi u ras. ~ ,.......... ~ 

Y como todo ello revela un carácter, no he podido resistir la tentación de trazar e:.tas líneas para llenar el hueco que en la UC:S, 
plana dE>jaban las tres fotografias que la ilustran. 
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Malo ha sido el aiío qne finaliza para las cuestiones teatrale· y si, como es 
lógico, nos atenncmo, para hacer tal afirmación al número de obras de verda­
dtlrO valet• que se han e~ trenado. 

Pocos años habrá habido tanta abunrlan •i>1. de e5trenos y roco3, también, en 
que al llega•· esta época el c ronista pueda mencionar menos producciones dig­
nas de ser conceptuadas como notables. 

De entre taoti~imos autores como por aquí disfrutamos, sólo uno: Bena­
vente ha continuado la serie de triunfos, y bien en teatros de primera catego­
ría bien en cines, su;; obras han triunfado sin di;;cusión, sin controver:>ia de 
nin~ún gón~t·o y han valido dinero á las empresas. 

No queremos fali~ar al lectot· con la nomenclatura de todas las obras que 
se han puesto á la ~anción del público, pue11 fatigoso resullaria una t•elactón 
extensa, aparte de que nos ocuparía la mayor parte del periódico. 

Hemos dtcho que Benavcnle es el único cuyas obras merecen recordarse, 
y no creemos aventurada tal afirmarión. ' 
• Los interese,; creado.~ y La fuer:;a bruta, son do~ obra'l, cada una en su gó· 
nero, suficientes por sí >Olas para ct·ear un>l. reputación á cualquier escritor 
que no la tuviese tan cimen tada como O. Jllrinto 

Los demás no han quPt·ído ó.no han podido hacer nada de particulat·. 
Los Quinteros con La:>. d11 Caín no han ganado en m(•l'ilos ni una linea, li­

mitándose únicamente á salir del compromiso que sin duda tenían con el em· 
presari•> de la Comeliia. 

Dicenta con su Con(esió,t tampoco ha t•espondido á su f.tma: un acto para 
complacer á un empr esarto, es poca lallor pt~.ra un e:>cr ilor de los brlos del 
a utor de Juan José 

Ultimamenle Ceferino Palencia con La nube quiso hacet• reaccionar· un 
poco los de,•aldos ánimos del público, empresarios y autore:;, y fraca,ó desgra· 
ciadamente en su emp·•ito. 

Gerineldo vino á aumentar la lista dt! los fraca..;os. más ó meno3 encubier­
tos v finalizado.;¡ deqastro:;amente con La cortt' de Carla.~ IV. 

iA qué h:1 sido debido ese ostracrsmo en que han vivido durante este año 
que termina casi todo:i los conocidos como de primt!rll. filaf 

Muchas y muy compleja.:; han s ido á nuestr·o enlendet• las causas. 
Dt!sde luego hay que recono··er noblemente que á tod..)s, público, empresa­

rios y autores, alcanzan por igual las responsabilidades, ll!!.mémosla asl, de 
ese abandono. 

No estamos conf"rme3 en achacarlo lodo como única causante á la creación 
de tantos, mal llamados cines, pues muchos de ellos reunen condiciones llas­
tantes mejores que algunos que están cla:>ilicados como teatros. 

Al empezar el aiio, loi empresarios de los teatros hicieron gestiones para 
qoe las aulot·idades sentaran la mano de firme á los que entonr.es eran barra 
cas, les impusieran impuPstos y todos los inconveniP.ntes y dificultades que 
una autoridad celosa en dema~ia en el cumplimtento dt! su deber, pueda impo­
ner á un negocio. 

Contaban los empresarios con que de conseguir esto daban un golpe de 
gracia á sus enemigos, pues poco:; podrían aft•entlr los gastos que las refor· 
mas suponlan . 

Lo consiguieron al fin, que por algo mediat•on intluencias poderosas; pero 
lo que no consiguieron fué el objeto primordial que los impulsaba. 

Los cines fueron demolidos ó reformados en su totalidad, y lo que antes no 
eran ni podían ser competid ore.¡ de los teatros (siem¡11·e que los empresarios y 
de 6,tos supieran lo que se traían entre manos) pasaron á se•· enemi:;o:> terl'i­
ble!il, e,tables y, lo que es peor aun, pat·a los que q uisiet·on anularlos, y es que 
al igualarlos á ellos casi pot• completo ante la ley, el público del cine ya no le 
componían solamente niñeras, niños y soldados. sino que empezó á concurrir· 
el de todos los ~eatros, incluso el gran publico, dándose el caso de que en un 
teatro de ese genero, puedan seiíalarse varios dlas de moda y cubrirse con ex· 
ce:>o el abo:Jo, mientras que en el teatro Español, el futuro Teatro 'acional, no 
ha podido f01'rnar ~n abo~o en toda regla que pusiera á la empresa á cubierto 
de cualqutet• conhngencta. 

Ese fué el fruto que recogieron y que podía haber sido más pt·ovechoso para 
sus inlet·eses, bien es vet·dad que era digno del medio empleado. 

Lo lógico hubiera sido que los empre~ario:; de los leatt·os de Madrid hubie­
ran procurado seleccionar sus compañías, formar á diario un cartel en que el 
público viese algo notable, en vez de ponerse á un nivel (no hay regla sin ex­
cepcifm) bastante inferior en algunos casos al cine mas anticuado que pueda 
extsltr. 

No lo hicieron, y las consecuencias no han tardado en sufrirlas algunas 
empresas; los nuevos teatritos han procurado, en su mayoría, reunir buenos 

RESPETABLE PUBLICO··· 

elementos y mejor repe•·torio, y ahi las 
coro paraciones que el público hace en se­
guida. 

Otra de las causas á que se atribuye la 
mala marcha de los asuntos leatrale,¡ es 
á la afición cada vez mayor que tiene el 
público á lo que ha dado en llamarse st­
calipsis. 

Muy cierto que el gusto del público 
está estragado de tal forma que tiene 
que ser una obra de verdadero merrlo la 
que llame su atención sin que pertenezca 
al género sicalíptico. 

Pero hay que reconocer que Pse bas­
tardeamienlo del buen gusto, y aun pu­
diéramos decir del sentido, ha sido debi­
do, mlis que á nadie, á los llamados en 
prime•· término á impedir la pr·opaga.ción 
de obras de dudoso gusto y ningún valor 
literario. 

Y conste, que, á pesar de estas nfia·­
maciones y las que pue,ian sucederse, 
no somos timoratos, ni moralistas modet·· 
nistas, ni hablamos asl porque nos escan· 
dalicemos de ver tantísimas cosas como 

; 

poa· l'SO ~ escenarios :se ven; no, decimo3 esto para demostrar hasta q u~ punto 
somos culpables lodos de esa verdadera de<>eneración que se observa cada vez 
más crecaente en el teatro. 0 

Hace .diez aii?s ~xisllan ya algunas obras alega•es, sí, per·o que no habían 
pasado ctertos ~l.mttes que de.bcn, tener los espectáculos público;; si cuando 
empezó el a.luvton de obt·as :,:tcahptica~ (según dieror1 en llamarse). sabiendo, 
c?mo ~o sabran, todo3 !o, encargados de la critica. que, salvo rartsima excep­
CIÓn mnguna obra valta absolutamente nada, hubieran empet.ado á fustigar de 
fir~c á sus tlutor~s. en vez de jalearlos, bien seguros estamos de que éstos no 
hubteran prosegutdo por ele camino y el gusto del público no se hubiera es­
tra<>ado al extremo en que se encuentra . 

Y hechas á vuela pluma estas ligeras consideraciones, examin'\remos lige ­
ramente, por sepat•ado, la labor de al<>unos teatt•os á vet· si desmienten ó por 
el conlrarto, ratifican las opiniones q~e anteceden.' ' 

•*• 
En el E-;paiiol ya hemos indicado más arriba el re;;ultado dt! las obras es ­

trenadaq; s!n embaa·go, es digno de apltlu~o el Sr. Palencia, como empt•esario, 
que no vactló en at't'O:>trar las consecuencias de un fa·acaso casi segua·o al que­
darse con el teatro, por renuncia del Sr. Díaz de Mendo1.a. 

C?mo autor ya dijimo3 en su dla el concepto que nos mereció su ú !tima pro· 
ducctón, y á estas hot·a::; creemo;; que estará sinceramente arrepentido de no 
haber hecho su obra completamente distinta á. como la hizo. 

* * * Apolo, ha~ta la hora presente no ha encontrado el vellocino apetecido, y 
aunque ha procurado sacar todo el ju~o posible á El tatismún p1•odtgioso y á 
El banco del Retil'o, no han respondido, ni con mucho, á lo que lo::. empresarios 
confiaban al estrenarlas. 

Por lo demás en este teatro no hav variación, ni aun en el cartel, que re;;ul­
la todos los aíios el mis aburrido de Madrid. 

Con la vuelta de Carreras creen los empresario3 asegurado el negocio, asi 
sea, pea·o como no pegue alguna obra nueva, nos parece que la cuesta de Re­
yes va á resultar muy fatigosa con y sin .. Cart·era•. 

Una pregunt:~ á los empresarios de la catedr·al: &Y la obra premiada en el 
concur:>o del Heraldo, que se dijo seria ta primera que se estrenal'ia e¡ta tem­
porada1 

•*• 
En la Comedia, ya es sabido que se cultiva el génea·o folletinesco arreglado 

lo más fi1amente posiblt!; pero que siempre re;ulta el juego de los chico:> ce 
policías y ladrones, que p:Jr muy elegantes que sean no creemos que contribu­
yen ni poco ni mucho á ra cultura . 

Pero en fin, como los protagonistas se llaman de un modo muy dificil de pro· 
nunciar, resu'ta más chic que no oír llamar á cualquiera de ellos Paco el Chi­
rri, ó cosa por el estilo, aunque sus habilidades arti~ltcas supea·a,cn las de los 
bandidos ingleses. 

Siguiendo por este camino, no es extraño que el 9usto del público se estra­
gue y o ir, como oímos nosotros decir noches atrás á la salida: 

-¡Hasta los ladrones están má; adelantado~ que en Espl.ñal 
Y esto dicho con acento doliente, nos hace pensar si el verdadero rem·~dio á 

todos lo§ prob~emas que agitan á E:>paiia entera estat·á en la mayor perfección 
de la:; artes de Ct~.co, y si estat·emos equivocados al pretender que el teatro sea 
escuela de buenas costumbres. 

Esperamos muy en br·eve el estreno de Candelas ... onhch, que e:;crito de 
esta maner·a no habrá q uiP.n lo pronuncie)' además vistiéndole con arreglo al 
último ligut·ín, dará. dinet·o. 

¡Conque, animar,.;e, seiíores empresarios, á poner otro puntal á la glorio¡¡a 
obra de la •·egeneración patria! 

•*• 
Eslava es ei templo de la sicalipsi~, ó Jo que e:; lo mismo, allí se cultiva el 

género alegre en su g rado máximo. 
Las obras estrenadas hao cumplido á satisfacción con el sello del teatro. 
Todas han respJndiuo con exce~o á lo que se pretendía, y es corriente el 

dicho: 
-Para ver buenas formas, debes ir á Eslava. 
La balsa de aceite ha sido una excepción, y, sin embargo, fué bien acogida 

y ha dado dinero, á pesar de que la sicali!Jsis no aparece en ella por ninguna. 
parte. 
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RESPETABLE PUBLICO ··· 

Y el que quiera hacer suposiciones que las haga, que nosotros ya hemos 
hecho bastantes. 

•*• 
El teatro Cómico ba sido seguramente uno de los que más suerte ha tenido, 

pues en él ~ay constantemente apreturas por ver la tan celebrada y popular 
.Alma de Dtos. 

Con ella empezó el año y con ella concluye y seguirá basta sabe Dios 
cuándo. 

Otras obritas han estrenado, pero de tan poco resultado, que ninguna ha 
ocupado el puesto de honor de la cuarta en el cartel. 

••• 
De los que peor marchan creemos que es el de la Zarzuela, debido, más que 

á nada, á. que su empresario debe entender muy poco en cuestiones teatra les ó 
tirar con pólvora ajena, pues de no ser asi no se explica ese abandono del nego· 
cio, pues abaudono es, y grande, el dirigirlo como él lo hace. 

Empezó la temporada, como es sabido, siendo empresario el maestro Vives, 
que ~egula una buena dirección en el negocio, aunque fracasJ por circunstan­
cias que no son del caso contar, y entonces se hizo cargc. del teatro el señor 
Reynot, que si al principio parecía animado de muy buenos deseos, lue~o lo ha 
echad~ á pet•der de tal forma que milagrito será que no haya que anlictpar las 
vacactones ... 

Cierto es que ha tenido mala suerte en los esti'enos, ha::.ta en el último, 
A B (;, y en el que cifraba todas sus esperanzaq, pero también es cierto q_ue 
ocut·ren cosas en ese teatro un poco raras y que se prestan á los .:omentar10s 
de los desocupados. 

En la cue::.tión del personal es donde se ot.servan más anomallas. 
.Aparte de la St•a. Domingo no hay tiple que cante y eso que figura en ella 

la Srta. E~parza, sobre todo, que ignoramos qué influencia ejercerá sobre la 
empresa, pero es Jo cierto que quieren hacerla pasar como buena artista y al 
cabo de los meses que llev.a trabajando no adelanta absolutamente nada y ¡cui­
dado que hacen los impo!<tbles porque aprenda ... 1 

Con esta señorita se puso de moda que las tiples ya que no cantasen de­
bían servir cuando menos de figurines de joyero;; y modistas, y esta joven ha he­
cho del escenario de la Zarzuela un sitio de lucimiento de sus presE:as más que 
de sus facultades artísticas. 

Esto todavía se podiajustificar, si al empresario le hubiera producido 
ganancias, pero es chocante que con la única que constituía una fuente segura 
de ingresos, se ha procedido de tal forma que, unida al anónimo famoso. han 
obligado á. Ut sula López á marchar:>e del teatro donde, siquiet•a por ser 
la que llenaba la taquilla de dinero, deb:an haberla llevado en palmitas. 

Por eso decimos que parece s~r que este empresario tira con pólvora ajena, 
ó tiene que obedecer a inspiraciones que están muy en contra de sus intereses. 

Ahora, que como el mundo da muchas vueltas, podria ocurrir que el teatro 
de la Zat·zuela ú otr·o pot· el estilo, pasase á poder de esa tiple que Lriunfó en 
el pugilato entablado al presentarse en la escena y de la que tuvo que alejarse 
porque la marejada que su éxito había pt·oducido entre sus compañeras no la 
permitían dignamente continuar allí. 

9 

El repertorio, tan pronto quiere ser sicaliptico, como moralizador, y en es() 
demuestra también el Sr . Reynot su desconcierto. .. 

Y vamos á ocuparnos del único teatro que ha hecho algo serio por la cul­
tura. . 

Tos referimos á Price. Sinceramente, confesamos que fuimos de los que 
auguramo;; mal éxito á la compañia. de ópera barata que ha estad.) funcionan­
do en este teatro, y que los hechos han demostrado que aún exi¡¡ten personas 
de buen gusto y suficiente para sostener á. una empresa que sepa manejar el 
negocio. 

Muchas obras se han representado y aunque con ligeras faltas casi todas, en 
conjun to, han resultado bastante bien presentadas. 

Los artistas salvo excepciones, han cumplido bastante bien su •:ometido; y 
en suma, que los empresarios parece han hecho un bonito nPgocio y han abierto 
un camino que pueden seguir todos los que quieran contribuir al restableci­
miento del teatro culto é instrutivo. 

Con la compañia de zarzuela que ha sucedido á la de ópera, ya no estamos 
tan conformes. 

Salvo dos ó tres figuras, Jos demás no son propios p:ua ese género, ó cuan­
do menos para trabajar en Madrid. 

Hace falta reforzar la compatiía, pues es sensible que todas las obras ado ­
lezcan de gt•aves defectos en su intf!t'pt·etación. 

Puesto que el público ha t•espondido más de lo que podía esperarse, m u y 
justo es que los empresarios procuren corresponder, no quet·iendo aquilatar 
demasiado la cosa. 

El repedorio ha sido variadísimo y no ha habido más estt·eno que el de 
Los SCiltimbanquis. que fué bien acogido, aunque sin grandes entusiasmos, 
la obt·a má.,; t¡ue nada es muy vistosa, y como tien~ además sus numeritos de 
gimnasia, dará bastante dinero á la empresa, por lo menos estas Pascuas. 

Y vamos, para terminar á dirigir ur.a ojeada sobre los cines. 
Como hemos dicho más arriba, todos han sido tt·ansformados ó edificados 

de nueva p!tmta. 
Algunos compilen en lujo y buenas condiciones con el teatro mejor insta­

lado. y en general, tienen cuadros de compatiía muy aceptables. 
Narrar todos los estrenos que ha habido set·ía labot· pesadísima; sí dire­

mos que todos están en porfia para variar constantemente el cartel y que en 
algunos figuran obras de los autores más conocidos . 

Y no va más por ho.v. que bastante tabar1·a tiene el que haya sido valien· 
le para leerse hasta el fin la soporíret·a relación de 

El toreo y la gramática 
¡Cómo! lEl toreo y la gramática j untosf 
Yeo dibujarse dos sonrisas enigmáticas en los la­

bios de Jos lectores de ResPETABLE PúBLico ... según 
pertenezcan al gt·u po dt.. Jos al1cionados ó al de los 
opuestos á la fie:.ta nacional. 

veces si sois políticos profesionales, y que en otras 
ocasiones os en vi a ron los electores tal cual aoiso, 
porque os do1'1nísteis en la suerte, ó pot•que sin 
causa justificad>l disteis un cnmbio en la misma 
cara, amenazándoos además con dl.lros la puntilla 
cu&ndo actuastds de víctimas en alguna cogida 
imprevista y dolorosa. 

decidió llamarse die:>tro, 
aunque para él la destreza 
consistiera en ignot•ar 
pat·a qué sirve la diestr·a. 

* •• 
Una señora romántica, 

mojigata, rica y vieja 

Cna sonrisa es de duda, la. otra de ironía. 
Pues sí, señores mío!'!, á pesar de la incredulidad 

del taurófilo y del desden del adversario, conste 
que el toreo es un factor importante en los asuntos 
gramaticales de nuQstro idioma. 

¿Que nof 
Ahí va como muestra no un botón, sino la boto­

nad!tra completa con el fin de adornar el terno del 
maest1·o, que sea de la predilección del público res­
petable. 

Y para que no juzguéis que la afición es poco 
galante con las damas y menos considerada con 
los caballeros os hago gracia de los piropos de du­
doso gusto, que dirigen los tenorios modernos á 
las buenas mozas de libra.~ y de hechuras para ver 
si toman cara:; y se vienen á la q¡¿erencia; así 
como también prescindo por lo ofensiva r¡ue !'esulta 
en ocasiones de la ft·ase con más mtenctón que un 
miureño cuando se aplica á cualquier ciudadano de 
los que se dedican á molestar al prójimo. 

Pues todavía queda tela cortada, respetable pú· 
blico. 

,cuántas caidas de latigníllo habéis sufrido en 
vuestras pretensiOnes desmesuradas y en la'! dis· 
cusiones, que sostuvisteis sin razón, simpáticos 
lectoresf 

Igualmente sé que tenéis buena mano i::quierda 
(la cual beso rendidamente) y sabéis trastear al 
molesto perseguiJor, fllte os pide una cosa imposi­
ble, amable~ y bellas favot·ecedoras de este periódi­
co; y que vosotros, discreto<; abonados al mismo, 
no os quedáis codos en dar lar;¡as á los negocios, 
que no os convienen; pero asi y todo afirmo que ha­
bréis llevado varios recolcone.; si fuisteis estudian­
tes; que os habrán concedido ovación !1 oreja unas 

No hay que ruborizarse, cal ·alleros, ni menos 
embrocarse 6 entablerarse pues el gran sect·eto de 
la fortuna. de muchC's espadas politicos y de mil 
personajes de coleta esta en no abusar del trapo y 
en saber cmpupar cí la {i.e1·a, suge~tioná.ndola con 
el engatio y pt·P.partindola para el de.w:abello final. 

De este modo se aseguran las contratas para toda 
la vida y no se ve obligado el infeliz mortal á tomar 
el olico, como lo hace en este momento y antes de 
que le dejen de picadot de reserca, el que lo es ac­
tualmente de entl'a y sal, vue~tro humilde servido¡· 
y cxmozo de estoque del idioma; que ha entrado 
por casuahdad en la combina extraordinaria del 
RESP&TABl.E PúaLtco .... 

¡E5 ó no fraseología gramatical-taut·ina lo que 
precedtf 

LA VI~QEH DE 0~0 

Era el Freicales un mozo 
tan escaso de vergüenza, 
como sobrado de miedo, 
de de!'\planles y fachenda, 
~o le hizo para el trabajo 
la madré Naturaleza, 
y ~omo el hombre creía 
que dejarse la coleta 
et·a tanto como ser 
en la tauromaquia estrella, 

:;e enamot·ó de Frescale~. 
y Fre:;cales, ttpor flaquezal\, 
dejaba que la estantigua 
le vistiese y le nutt·iera. 
-¡Vida de mi almal-le dijo 
un dia con voz muy tierna 
-toma esta virgen de oro 
que pende de esta cadena, 
y en tu cuello de alabastro, 
cuando salgas á la ar·ena, 
llévala, poc·que ella sola 
te amparará de la fiet·a. 

• *. 
Al fin Frescales logró 

torear una capea, 
y en cuanto se abl'i6 de capa ... 
le abrió el morucho una brecha. 
:\ledio muet·to el infeliz, 
y en brazos de la. asistencia 
fuó á dar á la enfermerla 
de su descalabro cuenta, 
y allí, muerta de congoja, 
llot·an,Jo estaba la vieja: 
-¡Rediéz con tu virgencital 
-gruitó Frescales al verla. 
-¡Cielo míol ¿La llevabas' 
-¡Pues ~i la llevo, me art·eglal 
11Ya ve3 lo que me ha pasao 
sólo con la papeleta!! 
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Coi tctlo·:~. gratuita de tauroon11.qula. - Un pinchazo en lo duro ... 
del corcho. 

cias, mejor corrida para ellos, 
que, dicho sea de paso, no va­
cilan en considerarse aficiona­
do con la mayor sans {a<;on del 
mundo. 

RESPETABLE PUBLICO ... 

OAtedra grntuita de tauromaqui:~.. 
Hule! ¡llule! 

Los aficionados catalanes 
son, salvo contadas y honrosas 
excepciones, poco aficionados 
á la. lectura. de revistas, artícu­
los, etc. , que pudieran ins · 
truirles, y cuando tienen la. 
acertada idea. de leer una. re­
vista, t.ropieza.n con alguno 
de estos vi vid ores que llaman 
al pan vino y vino al pan, siem · 
pre que de antemano les hayan 

r Si la. mayor ó menor afición de una pro- dado algunos ma.ra.vedises con dicho objeto. suprema in vestidura: Pedro Aixelá Peroy, 
vincia. pudiese deducirse del número de co- Con todo y la. escasa. afición á. la lectura siendo los demás unas apreciables vulgari­
rridas que en la. misma se celebran en un de los periódicos profesionales, aquí han da.des. 
período de tiempo determinado, Barcelona. visto la luz cuarenta. y seis de ellos, que no Ganaderías existen dos ó tres, y sus re­
ocuparía. el segundo lugar entre todas las enumero porque esto va. resultaría un tanto s&s son mansurronas generalmente. Todas 
españolas. latoso . ellas están en Amposta. y Tortosa. 
' Pero como esto dista bastante de ser una Precisamente á. esta falta. de ganaderías 
realidad, Barcelona., con todo y el crecido !fF=======:;¡¡¡;¡¡¡¡¡¡;;;::=:::::== ===::::;=;¡ \tribuyo la escasez de toreros catalanes los 
número de funciones taurinas que anual- ·ua.les tienen que practicar su aprendizaje 
mente se celebran en sus plazas de toros, no •n la. forma que puede ver el paciente lec-
puede compararse, bajo este punto de vista or en las adjuntas fotografías. 
con otras ciudades donde, si escasean má.- ¡Ah!, no hay que olvidd.r que en Barcelo-
las corridas, los aficionados se encuentran •1a. se fundó la. mejor y primera. cuadrilla. de 
en mayor cantidad y mejor calidad. ' ~'ñoritas toreras, y de Barcelona eran 

Y no orean que esto quiere decir que en L'luel puñado de muchachas que desde 1904 
la. ciudad de los condes no hav aficionados, t 1905 recorrieron los principales ruedos de 
que sí los hay, y buenos, a.uÜ()_ue éstos es- ·~spaña, Francia, Portugal y América, dan-
casean bastante desgraciadamente. lo patente muestra de sus gallardías y buen 

Y hete cómo á. pesar de esta carencia la 1rte. 
plaza, y á veces las plazas, vénse llenas la Esto, que en sí podía. haber sido un es-
mayoría de veces. ímulo, no lo ha sido ni lo es, y la fiesta na-

¿Que cómo es esto? ·ional, aquí no resulta, en fin, sino un espe· 
Sencillamente. En Barcelona, aparte del ·tá.culo más de los muchos que se ofrecen al 

gran contingente, hay numerosas colonias lÚblico, y que muchas veces llena los circos 
de andaluces, valencianos, castellanos, et- ... Y otras no. 
cétera, que unidos á. los aficionados barcelo- };1 Llano de la. Boquorla, conocido vulgarmente por •L'plfl d'el Y COmO no soy partidario de llenar 

os• _Lla.no de la. pereza, donde tleneo ~u parada. los toreros y • 't'l t t'll ' 1 fi · neses y á. algunos millares de personas que maleta.~ residentes en Barcelona.. m u 1 men e cuar 1 as, y aqu1 os a ClOna-
van á la plaza como podrían irse á. pasear dos escasean más que las pesetas, lo cual ya 
por el puerto, forman este conjunto humano De los cuarenta y tantos no se publica ac- es el colmo del escaseo, doy fin á mi articu-
que una corrida sí y otra también llena la. tualmente ninguno, y no creo que al dejar lejo, el cual, á. falta. de otras buenas cua.li­
plaza y proporciona pingües ganancias á las de publicarse hayan podido apuntar gran dades, tiene la de la brevedad. 
Empresas. cosa. en el habe1• y sí bastante en el debe. Lo cual que no es poco. 

Ahora, que muchos, la mayoría. de los Toreros: entre antiguos y 
que aquí van á las corridas lo hacen sólo modernos, buenos y malos, po­
eón el deseo de presenciar cogidas; hule, en dría citar más de ciento cin­
una palabra. cuenta coletas catalanes. De 

De ahí que á. mayor número de desgra- ellos sólo uno ha tomado la (Fotogr&fias de E. P.) 

Cualquiera que haya leído ó lea que la 
Junta Explotadora de Salamanca ha acor­
dado el repartir entre sus socios un di vi­
deudo, por acción, de 17 pesetas, supondrá 
que el dar corridas de toros en la ciudad 
que el Tormes baña es un m1ajuelo por ven­
dimiar, y nada más apartado de la verdad. 

Ese dividendo representa la. ganancia. de 
todo el año que corre, durante el cual ha 
sido muy raro el día festivo que ha. estado 
la. plaza. vacante, pues se han celebrado du­
rante la temporada, entre buenas y malas 
(desgraciodamente más malas que buenas), 
trece novilladas y seis funciones gimnásti· 
ca:s, que á la. Sociedad le han producido en 
junto 4.583 pesetas, limpias de polvo y 

paja. La. corrida. verificada el día de San Ma · 
teo dió un total de 14.113 pesetas, y des­
contando que el presupuesto de la misma 
se elevaba. á. 8113, le quedan á la Explota­
dora en esta función 6.000, que sumadas á 
las 4.583, arrojan un saldo de 10.583 pese­
tas, y como resulta del balance de cuentas 
que no ha ganado arriba de 7.564:, las tres 
célebres touradas de nuestra feria le han 
costado unas 3.019 pesetas. 

La causa de esta. pérdida no fué otra. que 
el hallarse herid o el M achaco y no poder 
por tanto cumplir su comprom:so, teniendo 
la Junta que contratar, para reforzar el 
cartel, al Coche1·o de Bilbao, el cual ha. co· 
bra.do por su trabajo 2.500 pesetas, que 
agregadas á. lo recaudado de menos en la 
tercera. tarde en taquilla., y que yo calculo 
en 6.000 del a.la, á. más otras tantas que im-

portarían los billetes que se hubieran ex· 
pendido de tomar partes eu la fiesta el dies­
tro de los 1·iñones, se puede calcular, sin pe­
e .r de exagerado, que el percance sufrido 
por Rafael en Bilbao le ha. costado á la. So­
c'edad Salmantina 1-!.000 pesetas aproxi­
madamente. 

Lo recaudado entre abono y taquilla. se 
eleva á. la suma de 107 .4'29 pesetas, y lo 
abonado por la. Junta á toreros y ganaderos 
se eleva á la cantidad de 64.775. 
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EL T0R0 
E11 el prototipo de bravura y nobleza. 
Hasta que derrama la. última gota. de sangre; hasta que las fatigas 

de la muerte le agobian, derrota, aunque en vano, y no se da por ven-

Conducción de go.nndo J!tll":l la Lieuta. 

cido sino cuando la mano del puntillero le arrebata los últimos sínto­
mas de vida. 

No debe un toro ser corrido más de una vez, porque aprende, caso 
contrario, á buscar el bulto, desdeña. el engailo y pone continuamente 
en p~ligro á los lidiadores; llega, taurinamente hablando, á saber leer y 
escribir. 

La edad de los toros se cuenta por los años de hierbas que bao pas-
tado. No excede de los 
quince años, estando en 
todo su apogeo de cinco 
á ocho. Para la lidia no 
deben admitirse de me· 
nos de cuatro ni de más 
de siete. La edad puede 
conocer~e de dos mane­
ras: por los dientes y 
por las astas. 

Los toros á los nueve 
meses mudan los dien­
tes de delante, saliéndo­
les en su lugar otros 
más grandes y blancos; 
á los dieciséis meses 
después se les caen los 
de los lados y los susti­
tuyen otros en seguida; 
también pierden los in­
cisivos cuando cumplen 
los tres años, naciéndo­
les otros iguales á los 

Un novillo saliendo al con al para. ser tentado qUe echaron 8, lOS n U e-
Ve meses, y á los seis 

años se le ponen] a.marillo:5 y negruzcos. Hay otro procedimiento p~;~-ra 
conocer la edad de los toros, y es éste ciertos detalles que se apreCian 
en los cuernos, y los cuales omitimos en gracia á la breTedad. 

Los toros de un sño se llaman añojos; Jos de dos, erales; los~de tres, 
1ttreros; los de cuatro, cuatreños, y los de cinco, t¡11tinq1teños. 

Tendrá un toro buen trapío cuando su pelo sea espeso y brillante, 

Toros en el CJ.mpo. 

sus astas finas y negras, sus pezuñas pequeñas y redondas, pronuncia­
das sus articulacianes, su cola espesa y larga y esté bien criado. 

En la debesa.-Formación de una buena ganaderia.-Principios fundamentales 

Amanece. El sol reverbera bullidor en sinuoso riachuelo que se pier­
de en lontananza, y el paso de la piara entorpece al pronto el curso de 
las aguas, que luego continúan su pausada marcha. La ronca voz del 

11 

LIDIA 
vaquero se mezcla con el mugir del ganado, que dócil sigue la blan­
quecina senda. Se deja oír el crujido de la honda y silba el proyectil 
que cerLera mano dispara al toro que se atrasa ... ¡Ay, qué vida la de la 

Ca.po.nrl o !\ un becerro. 

dehesa! A Jo lejos se distingue una vasta llanura, donde la sal espera 
ser devorada por el cornijero animal. Esta operación se verifica todas 
las semanas, cuando los terrenos donde pastan son poco salobres. 

Para formar una buena ganaderia precisa escoger vacas de las lla­
madas de vientre, finas de herramientas, de buen trapio y bravura, á 
las cuales se les echa los toros destinados para sementales-que serán 
utreros, á lo más cuatreños,-de iguales condiciones y cuya «nota de 
tienta» apruebe con 
creceR s11 bravura y po­
der. Lo mismo machos 
que hembras procede· 
rán de las más acredi­
tadas ganaderías. Abril, 
Mayo y Junio son los 
meses destinados á 
echarles el macho á las 
vacas, empezando por 
Enero á. salir las crías. 

El paridero.--Destete. 
Herradero.--Filiación. 

El paridero, como su 
nombre indica, es don­
de tiene lugar tal acto. 
Su superficie está en re­
lación directa con la 
magnitud de la gana· 
deria. Todas las maña­
nas se da suelta á las 
vacas, que salen á co-
mer el heno, de ante- Tenta.dor cito.ndo. 
mano preparado, sepa-
rándoles los chotos nacidos aquella noche, y se procede á señalarlos 
cortándoles la punta del rabo y las orejas. Durante seis ú ocho meses ee 
alimentan de las maternales ubres; pasado este lapso de tiempo se veri­
fic-a el destete y se les pone el hierro de la ganadería, operación á que 
se da el nombre de «herradero». Para ello hay que derribarlos y suje­
tarlos fuertemente, mientras que el candente hierro deja su huella en 

Tot·os en· ~os eorra.les. 

la piel del animal. También suele ponérseles: el número que les corres­
ponde en la ganaderia. 

Inmediatamente se les in!lcribe en libros destinados al efecto, donde 
constará su nombre y número, además de los de sus padres, y otros 
datos que interesen al ganadero. 

Una vez verificadas estas operaciones pasa á los cercados donde es­
tán los utreros y cuatreños esperando allí lo llamen para ecparle el palo. 
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La tienta.-Tienta por acoso y en corral. 

Es la operación esencial en una ganaderia. 1 Cuando la escrupulosi­
dad y la conciencia predominan; cuando se lleva á efecto con los rigo­

RESPETABLE PUBLICQ ... 

jando caer entonces, una mano experta, las puertecillas, de modo que el 
animal quede prisionero. 

Encierro.- Desencajonamiento.- Enchiqueramiento 

En las poblaciones que poseen 
un prado t:n la.~ afuera¡¡, donde el 
ganado pueda recuperar las ener­
gias perdidas, la vispera de la. co­
rrida tiene lugar el encierro. Tam· 
bién para esta operación se apro­
vecha la noche. L'l calle 6 ca \les 
por donde han de pasar los toros 
tienen tapadas convenientemente 
sus boca:!alles con bRrrl:'ras de es­
tacas, y del principio de la prime­
ra calle parten dos vallas, tam­
bién de e:;tacas. que irán ~era· 
rándose, de modo que el final re­
¡;uJta bastante amplio, con el fin 
de que el ganado pe::Jetre con fa-

res necesarios, diezmando, si pre­
cise diezmar, los utreros presen­
tados; cuando se hace todo lo que 
sea dable, indiscutiblemente la 
ganaderia. mejorará. Aun liSÍ, mu­
chas veces se estrella la buena vo­
luntad del criador de toros para 
la lidia: pero no sucede esto pre­
cisamente con los que á estas co­
sas se dedi can . La tienta por aco­
so, en campo abierto ó contra qzte­
rmcia, que de estas tres maneras 
se la denomina, con¡;iste en sepa­
rar al toro que se quiera tentar de 
la piara, que se halla en el mismo 
campo, y acosarlo, haciéndolo co­
rrer contra la querencia: esto es, 
en sentido opuesto adonde está la uo quite. cilidad. E:sta es la manga. 

Cuando hRy por alguna razón 
que desencajonar en la p!aza, se efectúa así: se colocan los ~ajones,_ sa­
liendo los C'abe~tros anteil de comenzar la. tarea. Se abre el primer CBJÓD, 

piara. Lo siguen de cerca dos ji.~ 
netes con sendas varas de tentar, que llevaDfen la misma posición que 
las varas los picadores. Galoparán siguiendo de cerca al toro, y en cuan­

to lo tengan al alcance se inclinará 
el de la derecha y señalará con el pa­
lo en las partes traseras de la res, la 
cual, dado el ímpetu de la carrer~t, 
flojeará de manos y caerá. haciendo 
frente el toro bravo repetidas veces á. 
los jinetes, y huyendo nuevamente el 
buey. También suelen tentarse los 
toros en un corral destinado al efec­
to, llevando á cabo generRlmente es­
ta operación picadore¡;, prepftránclo­
les el toro un peJu. Las ti e utas, más 
que una operación laboriosa, cousti­
tuye uua juerga, pero gorda. Este 
acto (la tieuta,eh'? 
el'\ la primera edi­
ción de la buerte 
de vara¡;. 

También se les 
echa el palo á las 
hembras para :.e· 
pararlas vacas de 
Yientre de las de 

Torns.mlodec:~.pn. labor. Los toros 

que casi t'iempre el toro ayuda á le­
vantar la portezuela, embiste á. los 
cabestros. los lastima en ocasiones v 
hace otras cuanta!! fechorfa¡: . Sucesí­
vamente salen á la arena los restan­
tes, pasando luego, con ayuda de Jos 
mansos , á ios corrales de la plaza. 

Como quiera que cada plaza tiene 
divisionrs y compartimientos dife­
rentes, en lo que al encbiquemmien­
ta se refiere, no podemos e:-;plit-arlo 
t.douciosamente; pero ~1 decir que su 
übjeto es desalojar á los toros de 'os 
corrales y colocar cada cual en sn 

chiquero pura li­
diarlos por el or­
den del sorteo. 

AJii queda el to­
ro· basta que ha 
llegado el momen­
~o supremo, cla­
' {wdole de¡;de Jo 
alto la divisa de 
su ganadería. 

Cn:t vara.. 

La lidia.- Primer tercio bravos pero mal 
encornados, sólo podrán lidiarse en novilladas, anun­
ciándolos como toros desecllos de cerrados. Separados 
ya Jos aprobados en tienta, Jo mismo los que :se des ti· ·'===2:::::====-------..=..l 

Sucede á la s11lida de las cuadrillas el cambio de 
la seda y la colocación de los del cal'-toreño. Deberán 
ir ésto¡¡ solos al toro;es decir, siu monosabios asidos á 
la brida del peoro, alegrarle con la. "\"OZ, teniendo el 
caballo cGnvenienremente terciado. señalAr y apretar 

nen para la lidia que los sementale.s, serán los restan­
tes inmediatamente castrados y se llevarán al arado 
unos y al matadero Jo~ restantes. 

Banderilleando.~ 

Ahora bien: no faltan ganaderos que suprimen e~tas dos últimas 
clasificaciones ... ¡y vamos viviendo! 

Apartada y encajonamiento 

Los vaqueros llt-gnn al toro qne han de 
apartar y cou la vor. le in\·ihtn il abandon»r 
aquellos Jugaret> doude sus hermanCts p~t:-tan; 
g-eneralmente de:oyen Jn g-alanteria, echán­
doles entonces Jos caballos encimn y HCosán­
doles hasta llevarlos adonde Jos tabe,.tros 
11guardan. Una vez con~eguida JI\ separación 
son trasladados, cooveuien te mente custodia­
dos por cabestros y vaqueros, tll puuto don­
de han de lidiarse, aprovechando la oscuri­
dad de la noche para hacer la entrada en el 
pueblo. Este sistema se utilizaba mucho an­
tiguamente: hoy, á no ser que el trayecto 

Toreando de muleta. sea. muy corto, se procede al encajonamien-
to. Para esto se llevan los toros a un ence­

rradero, dejándolos en uno de los corrales. De este corral va pa!<ando 
toro por toro al inmediato, va!iéndose de los cabestros; entonces se obli­
ga al toro á pasar al chiquero, de donde nace un corredorcillo form ado 

con los cajones. El toro, 
==--=-..,...,:-:--==:--t bu~cando la claridad, pe­

netra en el corredor, de-

en lo más alto del morrillo, nnm·a entrf'gHr alinde­
f<'n:>o pedestal, buscando ellos la po¡,tura más cómoda para el esperado 
tumbo. Castigado ya suficientemente, se pasa al 

Segundo tercio 
Si el toro conserva pies en este tercio y 

r&)'a Po lo boyante, puede banderillearse al 
quiebro ó al cambio, pero nunca más d~ dos 
veces. Por el contrario, ¡;i está quedado y 
rPservón, debe entrársele á la media vuelta. 

Final de la lidia 
Et esp»rl». al acercar::e al toro dPhe ci­

tarlo c0u JI\ voz, con la pierna.con t;·aria, con 
el brazo y, en fin, hacer de un indecente 
manso un toro, ya quP. no bravo, que acuda 
al engaño. Si la estocada no ha sido sufi- ~~!::......=.::.___...!!!...!:=::~~!:31 
ciente para que el toro doble, no ~e debe 
volver á entrar por uvas; esto es, si tarda en ~. . :IEntrnndo t'l matar, 1 
rloblar, se recurre al descabello suerte de .. · 
lucimiento siendo á pulso y ace~tando' del todo. Y aq ui termina' la~,su-
cinta y extractada descripción del toro de lidia. ' 1 

· 

Perdónenn~s nues~ws lectore(si omitimos algunos detalles peroS! a 
fa Ha de espac1o nos 1m. ' 
pide ser más extensos. 

RIC.\RDO G.lRt'l.l 
(Caito !le .Jaén) 

Ln puntilla. Detcabello. .Arra>tre. (l'ot~. de Iri¡oyeo./ 
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E"F.RITA A. E!W\RZ\ 

que tiene mucho~ trnjcR, )l03ce cuatro i•li omllS y no cnnlo. en 
ninguno. 

QALIMATIAS TAURINO 

Durante h~ temporada que acaha de te•·minar, y 
en ott·as ante,·iot'l':,, he \·cuido obsel'\':1 u do que 
~iempre que uu tore o cual¡uicra no puede 6 no 
sabe domina•· cnn la muleta alto1·o r¡ue le tnca cu 
sued e ~· r¡ucda mal, el alicionadu primero, y no po­
co~ cronistas dc•pués, calilic•nn al animal de IJitP!J 

de carreta, ó de f CI'imiua.l ~ . cun la mnyo1· fre::;cut·a 
del mundo. 

Es indudable que los tot·os de hande1'n exi~ten 

pocos, como sicmp1·c ha oCuiTido; pero <'ll cambio, 
el toro de a!tora Liene en bU abono que el noventa 
por ciento de los que lo> pkan y torean no saben lo 
que se traen entre manos, y, po1•lo ttnlo, e~nn iu­
capacilados para podet· ap,·ecia¡· y di:stinguir cuáles 
son las verdaderas cat·aclerísticas del toro manso. 
las del blando y ma¡•rajo, y las r¡ue surjan du¡·anle 
una infernal ~· capricho~a lidia compuesta de ca¡·re­
¡•as huyendo, capotazos de capea y de verdade1'0" 
lanzazos pescuece1·o,;, 1 ccetados sin pizca de arte ni 
de conciencia. 

Desde los titulados hoy, con razón ::in duda al,;tt · 
na, grande~ maestros, hasta el insigniticanle Chico 
de la Co?·rcdera, en cuanto pisan lo; loros lo.;; ani· 
llos taurinos se ponen á lorenrlos de capa y á co· 
rrerlos de acá. para allá, sin orden ni concierto, y 
s in tener en cuenta que no llegan ni rematan en las 
tablas, ni en quó forma. se a1·rancan á los capotes 
de los peones, y ni si ponen las manos por delante 
y se quedan cerniéndose al hacer sin brlos las aco­
metidas 

Claro que los toreros lo hacen con los mcjo1·es de· 
seos y con el fin lógico de escuc.har palmas de los 
que en asuntos de toros no andan muy enterados; 
pero jamá¡¡ de los que saben que con esa clase de 
suertes y el aludido é inicuo modo de capear los 
cornúpetas faltos de bravura 6 blando-;, ,..us condi­
ciones se empeoran, y además ~e abu1·ren, se des­
conr!ao, se recelan y acaban por humillar y defen­
derse en cuanto ven pqt· delante un objeto cualquie­
ra, cualidades todas e:.tas de toros faltos rle bravura 
y mallidiadu, pe1•o en maue•a alguna de las que 
poseen los llamados cr n justlcia bueye., de ca?·reta. 

El arte rle buena ley que emplean toreando Fuen­
tes, Bomúifa y Gallito, y los a t•t•estos de ebtoquea­
do•· decidido Je Machar¡llito, reunidos en un solo 
diesli•o, en mi opinión, no son cualidades suficien­
tes para que se le pueda calificar de torero comple­
to si, como veo con frecuencia en las corridas de 
toros, no se ajusta al lidiados á sus malos ú bueno~ 
instintos, porque es muy cómodo exagertll' y abusat• 

;¡ 

del vocabulario de las alabanzas cuando se trata de 
admirar como cosa milagro;;:a la faena de trans(o?'­
mm· un toro hUido ó abunido en cornúpcto boyan­
te, l:iin tener presente que de dicha mansedumbre, 
po1· l'jemplo, han tenido la culpa las torpezas y des­
aciertos de los encargados de lidiarle . 

En cambio, cuando ha. ocur1·ido que de un buen 
toro han logrado hacer una t·es •·eservona, dificil é 
incierta, el an;enal de las censuras que se han me­
recido los toreros ha sido muy •·educido, siendo al 
pt·opio tiempo calificado P.l animalito de criminal, y 
de bien hel'hO cuanto de cualquier modo ha ejecu­
tado el espada enc:u·gado de estoquea,· lo. 

Y ú los que tan pet·egrinas cosas les t•esultl\n se 
le.~ eonrcd1• lo la clase de honores, privilegios, tilu­
los y pre•·•·ogali\'as, dando al olvido que los tales 
milao,·os se deben por regla general á que las con­
diciones de los to1·us colnu·des 6 aburridos han sido 
las que se han ajustado á las del torero, y les ha 
ocurt·ido todo lo contra1·io en los casos en que las 
¡·eses han llegado al último tercio conservando so­
bra de facultades y de b1·avura. 

Porque estas dos cosas son las que temen hoy to­
do¡¡ los lot•e¡·o~. r¡uc quieren siempre que los lOi'OS 

no puedan ni con cJ¡·abo, que sean más "uavcs ·¡ue 
la Reda y má~ dól'iles que bot•t·egos manchegos. 

A,í es r¡ue soy del pnt·ecct· que la Pro\'idcncia 

DUQUF. O& VKRAGUA, 

cxmlnlstro de Marino. y Presidente de lo. Asociación 
de ganaderos de reses bra.vas. 

obra cuerdamente haciendo que ¡•esulten los toros 
faltos de bravura y facultades y que no tengan ma­
las ideicas, porque temo que la temporada en que 
resulten media docena de corridas de loros de respe­
to, codiciosos'! duro:; de morrillos y patas se van á 
lerminat• los milla¡·cs de metros que existen de gasa 
fenicada. y á r1uedar~e /isicos los cabestros de tanto 
salí,· al ruedo en busca de los to1·os que t·csullen ... 
in mol'lalcs. 

PEROGRULLADA 
.\lctt'har¡uito, JJoutbita, .C.,'a/crt, 

Pepete, Gaona, 
Quinito, t 'ltatin, 

Bonarillo, Algabelio, Gallito, 
Ronde1io, Zu?"ini 
y el Regatertn. 

Fuentes, Chato, Tancredo, Ruúito, 
Pinturas, Á?"riero, 
Bazan, Alacés, 

Perdiyón, Cerrajillas, Mejía, 
Vanttas, Jeromo, 
Salao y 1 rescalés. 

lJeúe chico, Ml!lones, Moyano, 
Leal, Fcn•ma.tito, 
Vicente Pastor, 

L11ynrf,jo, A1·ansáez, Pepe-!lillo, 
Asiego, Recojo, 
J1ac/wco el m a~ o1·. 

El JJonifa y el L agartijillo, 
Infante, Pacomio, 
To1·tero, Quilin, 

Maut·o, LLtri, Minuto, Cochero, 
Ce,·rajas. Salsoso, 
Hobert, Chiquilin. 

Habla poco, Negrón, Guerrerito, 
Veneno, A1·millita, 
Solis Punteret, 

Valcnccano, bstior~cito, e l Alone1, 
J<rutitos, Ma,·haca, 
Mogino, Blanquet. 

Martín Vázquez, Arango, Alvarado, 
el Relampaguito, 
Barquero. Ri::ao, 

Gon::alito, Angelillo, Camero, 
Pilirt, Limiñana, 
Triguito y Uorcltao. 

f>atatei'O, Vicente Segura, 
el Americano, 
Farfán, Dominguin, 

Alhametio, Almanseño. Algeteño, 
el Ulzano , el Jofareca, 
Ma.~ipe, Peptn. 

( arúoncrn. L\Iarti, Muiíagorri, 
el 0/ziro de Po::as 
y el de Lacapu1s. 

Pino, ('hi~pn, Templan, Vilches, Pazos, 
('ltiquito Begotia, 
Carranza y Francés ... 

¿Sabe usted lo que pasa con esos 
to1·eros r¡ue qued~n 
uom lu·ados ahi~ 

-Bt, •eiio1· Que esloquca.n los unos, 
los oll·os parean, 
ó pican, 6 así. 

-Es verdad; pero ¡qué més sucede 
con esos seiío•·es' 
-Lo más general . 

Que nacieron cada uno en su pueblo 
y los bautizaron, 
como es natural. 

-Algomés. 
-No recuet•do ... 
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-Recuerde. 
-¡Inútil! Mi pobre 
memoria es infiel. 

-¡Es sencillol Que de ellos, niRguno, 
ninguno, ninguno, 
se llama Manuel. 

QuiNlTO, 
rey del golletazo y bander!llero excelentfslmo. 

( Dibujos de 1eiada.) 
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La Sevillanl!. después de los toros . 

... Son artistas que tienen muchos pun­
tos de contacto. 

Su vida trashumante, sus caracteres, afi­
ciones, vicios, coinciden en un todo. 

Siempre de la Ceca á. la Meca, divirtien· 
do á. los públicos, juguetes de éstos, van y .J 

vienen recogiendo ora el frenético aplauso, 
la ovación entusiasta, ora la indiferencia, 
cuando no muestras de desagrado. 

Y ellos, los artistas, siempre consumien­
do al unísono una vida monótona, sin tona­
lidades, sin relieve, sólo gozando las ale­
grías que produce el amor, el vino, el jue­
go: la juerga perpetua. 

Ese es el clisé general, y las excepciones 
son bien pocas . 

Cómicos y toreros, arListas que por y 
para el público viven, flor de un día., astros 
cuyos destellos apaga un incidente cual­
quiera, relegando al olvido cuanto el artis­
ta llegó á valer, son tan semejantes cual 
gotas de rocío, como dos lágrimas. 

En sus vicios, en sus aficiones, en sus 
necesidades, se hermanan y se igualan. 

¿A. qué fenómeno psíquico podrá deberse 
que todos ellos, en su mayoría, gusten del 
nécta1· de los diose.~, ya sea esta la olorosa 
manzanilla, la opalada montillA., el popular 
Agustin ó la incolora cazalla? 

En Madrid, en provincias y siempre que 

R€SF€TABL€ FUBLIC04•· 

por el mero hecho de serlo, créense ya dis­
pensados del pago de la ?'onda habitual y 
galante. 

Allí, entre sorbo y sorbo, se discute, se 
aoaloran los ánimos, se chilla, y apurando 
chatos y solt;:~.ndo tacos entremezclados con 

Ln, St'1•ill01.a , de noche. 

el tiempo no les escasea, no olvidan su pro­
verbial visita á. esos clásicos establecimien· 
tos que tienen un tanto de taberna. 

En la villa del oso y del madroño bien 
puede decirse que monopoliza la concu­
n·encia de artistas de ambas clases, amén 
de un buen número de... admi1·ado1·es de 
éstos, La Sevillana. 

Allí, arrinconados en los ángulos de la 
antigua tienda, rodeando limpias mesillas, 
reúnanse diestros, cómicos, alguno que otro 
apoderado y buen gol pe de partidarios que, 

E l c:üé Ioglés 1\ 1 as cuo.tro de lo. tarde 

embustes grandes y chicos, se matan las 
horas, se despelleja á los ausentes, se da 
coba á los presentes, se atrofian facultades 
y se echa la simiente para que al fructificar 
ocasione sensibles é irreparables desgra­
mas. 

* • * 
Otros, más mesurados en sus costumbres, 

ó los mismos antes de apurar los consabi­
dos chatos, acuden al vetusto café Inglés y 
allí paladean el moka, que todo lo tiene 
menos eso, y se discute síempre sobre el 
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.mismo te­
ma: los to­
ros. Pero 
esas discu­
s1ones no 
encauzan 
nunca al 
arte por su 
verdadero 
camino, 
no¡ la dis­
cusión no 
tiene ese 
Qbjeto: es 
tan sólo 
discutir la 
valía de los 
unos y los 
Qtros, y en 
estos tor­
neos de tia 
Qratoria 
coletuda es 
un factor 
importan· 
te la hipo­
cresía, y otro que no le va en zaga: la men­
tira. 

Se inventan contratos, siempre por aque­
llo da más soy yo, y hay infelices que ha­
ciendo mil misteriosos sacrificios siéntanse 
en torno de los mármoles, apuran su café y 
tercian en el debate en espera. de algo . . . de 
algo que entrevean en sueftos: una contrata. . 

De estos últimos, que vienen á ser los pe­
ces pequeños, los últimos monos, hay mu­
chos siempre pululando en torno del que 
vale, como incautas mariposillas en torno 
de la luz que las atrae. 

El Inglés, el Colonial están á. toda hora 
atiborrados. Toreros, cómicos de ambos 
sexos inzmdan las mesas, consumen poco, 
hablan mocho, sal pican sus conversaciones 
con chistes de más ó menos buen gusto y 
esperan al amigo, al apoderado, al repre­
sentante, á la empresa que ha de darles la 
buena. nueva.. 

Al notabilísl.no pintor Pepe Llaneces. 
A imitación de a,¡uel político sabio, que con 

intención graciosa dijo que el padre Nozaleda 
estaba indicadisimo para g~neral en jefe de un 
cuerpo de Ejército y el general Azcárraga para 
el mando de una diócesi:i, y que según mi opi­
nión estaba en lo cierto, creo que muchos to­
reros y cómicos actuales han cambiado Ja de­
dicatoria de su respectiva carrera. 

Infinidad de veces he oido llamar á un tore­
ro, en el ejercicio de su función, cómico baila­
rín, etc., y á un actor, maleta y otros epítetos 
ligeramente relacionados con el arte de Cú­
cltares. 

Lógica pura. 
Yo voy más ayá. Voy á cambiar la profesión 

de algunos émulos de Talia y el Chiclanero, al 
tiempo que me dispongo á tocarles las palmas, 
si á optar por el cargo que á cada cuel voy á. 
conferirle por mi cuenta, se atreven. 

Podriamos sacar de Q1tinito un mailoso barí­
tono de ópera, de pocas pretensiones, airosa 
postura y vueltos brazos (demasiado sueltos), 
con clave es mi (ura). 

Bombita, un actor cómico excelente y enci. 
clopédico, bufo, caricato, imitador, etc., etc. 

El oefá Colonial á la una de la noebe, 

Los cómicos, esos seres que deben por 
obligación derramar en escena. el buen hu­
mor, la. alegría., aunque les sangre el alma, 
acuden en numerosa falange a.l Colonial in­
defectiblemente á. primeras horas de la.]ma.­
drugada. 

Allí, despojados ya. de su hábito, perdido 
su carácter de bufón para. recobrar el de se­
mejante al que les ha 1·eido, reponen sus 
fuerzas y aplacan su estómago engullendo 
á toda. prisa (así lo dispone La. Cierva.) un 
bocadillo cualquiera¡ distraen su ánimo y 
alegran su espíritu, que ha estado embota­
do durante un sin fin de horas, en las 
que ha.n tenido que distraer al respeta­
ble á. costa quizás de sus gustos y de 
sus afecciones. 

Cierto es que la. vida de estos artis­
tas tiene mucho de dorada¡ pero tie­
ne también mucho de triste, por lo 
engañosa. ¿Será. quizás por ello que 

Machaquito, un tenor de ópera cortito en las 
obras, pero con sublime elevación en las notas; 
do de pecho y otro do. poco frecuente, pero de 
gran mérito: el de riilones. 

De Vicente Pastor, un barba con toda la bar­
ba y con toda Ja seriedad necesaria para la com­
pañia dramática más exigente; en especialidad 
Jos dramas de Dicenta, que visten la blusa. 

De Gallito, 1m galán joven ¡de una 1Jez¡ (al 
año), sin cantar naturalmente; de lo contrario 
estamos perdidos; ¡Gallito! 

De Bienvenida, un gran director para el 
cuerpo coreográfico del Real; evoluciones cur­
vilíneas, reboleras, ¡la marl 

De Manotete, un tenorcito muy apañado; de­
masiado quizás para Parish y acaso pequeño 
para el Real. 

De Jlfllzzantinito, un barítono de zarzuela 
grande; vencedor notable con notas agudas y 
seguro si son cortas. 

De Relampaguito, ttn bajo sin exageración, 
pero bien presentado y con cosas. 

De Moncayo, un espada de fuerza para el 
abono, pero sin miuras. 

De Carreras, otro por el estilo, pero no le 
manden ustedes dar uno de pecho. 

De Titta Rufo, todo un señor matador de 
toros. 

De Anselmi, un gran torero por donde se le 
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la. mayoría gusta del néctm· divino? Ese be­
ber continuo, ¿será. tan sólo para ahogar pe­
nas, resquemores, desengaños? ¡Quién sabe! 

N o dejaría de ser curioso preguntar á. los 
que frecuentan esos locales el por qué de 
su gusto. 

A buen seguro sabría.nse cosas harto sa­
brosas, y más de alguno por el que senti­
mos envidia l!ega.ría á in!! pirarnos lástima. 

La vida. es un continuo quid pro quo, que 
tiene mucho de apariencia¡ la vida es una 
muñeca de feria: trapos lindos por fuera, 
serrín por dentro. 

(~'ot. de lr!goyen.) 

mire, pero con la odiosa escritura abierta. 
De Chicote, una eterna ganga para los mo­

rucnos de Tetuán. ¡Con darlos por aquil (seña­
len á. la yugular). 

De Carrión, un puntillero por el estilo del 
Harinas. 

De Diaz de Mendoza, el Fuentes de hoy, de 
mañana y de sabe Dios hasta cuando; la pe­
núltima palabra del toreo clásico y la última 
de la diplomacia. 

De Pepe Santiago un banderillero de órdago, 
por ambos lados. 

De Verdaguer (del Real), una sucursal de Zu­
rito y el Chano. 

De Mesejo (hijo) una especie de Paco Et Gor­
do. No me refiero al mayor ó menor arte que 
tenga cada uno, sino á las carnes.¡Vayan kilos! 

De Verita, un Mimtto en abreviatura; muy 
en abreviatura. 

De los actoraws de los cines, treinta ó cuaren­
ta monos sabios, más monos que lo otro. Conste. 

Y de lo que les cuento á. ustedes, lo que el 
kgo del sermón. 
~~ .. 
-~1 
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¿s~€N0 Ó RE:ALIE'AD? 
Anoche efecto de un fuerte ataque neurálgico que se apoderó de mí, re­

cogíme má~ temprano que de costumbre, y alllegal· á casa tomé la horizon­
tal en el blando lecho, y dllspués de varias vueltas y revueltas quedé sumido 
en el más profundo sueño. 

· · · H~tÍb.b~~¿ ·~~~~Íit~id~· ~~· i;¡\;~~~1 pr·e·sidid~ • p~~· i~ · "Aiz;;ió~: 'j -~~t~ -~q~éi 
habían de desfilar los toreros é. responder de los cargos que se les dirigieran 
por las hazañas realizadas este año. 

Yo, más por curio:>idad que por otra cos~~;, me o~ulté 
en un rincón, para enterarme de cuanto alh ocurr1era; 
porque, á decir verdad, era aquello un espectáculo por 
demás intere::;ante. 

A poco agitó el presidente la c.tmpanilla y apareció 
un ujier. 

-¿Están to­
dosT-pregun­
tó aquel' 

-Faltan al­
gunos-con­
testó el orde­
nanza. 

-No impor­
ta; que vaJan 
desfilando los 
que estén; pe­
ro uno á uno. 

El primero 
que apareció 
fu é Bo-mbita, 
con su cara ri­
sueña y lle­
va ndo entre 
las manos un 
periódico sica· 
Uptico. 

-Vamos á 
ver, Rica1·do: 
tenemos en­
tendido que es 
usted muy exi­
gente, que pi­
de sumas fa­
bulosas por to­
rear, y que pocas veces su trabajo justific~t lo que cobra. Ocupa usted el nú­
mero uuo de la terna,':{ es lamentable que tenga tardes tou desdichadas como 
alguuas que están ar¡UI anotadas. A U!:>ted la Prensa lo zarandea de lo lindo, 
bombeá11dolo, en la ruayo1•ia de los caqo". injustificadamente, v usted corres­
ponde a e!'as atenciones tomitndole el pelo a la atición. ¿Es tole"rable estof 

-Reconozco que tiene u,ted razón; pero siempre no esta el horno para 
bollos. Además, los aficionado• de hoy lo millruo me aplauden lo bueno que 
lo malo; las empresas me diqputan; no hay combinación de importaucia doude 
mi nombre no aparezca; poseo millones, me con3idero feliz en todo y por 
todo, 1voy á dejarme enganchar de un toro por acercarme á ios pitonest Hay 
tarde::~ que trabajo malhumorado, poseído de coraje inmenso, y echo todo el 
carbón; pero me di.,gusto pocas t·eces y ... eelay ... 

- Ila sido usted sincero d•ciendo la \'erdad; pero le aconsejamos que toree 
siempre malhumorado, porque de lo contrario, habrá que mandado á usted 
para impre.~ionar pelícuiRs cinematográficas. 

Segu1damente entró ~Ianolo Bomba 6 Pescuezo, como le dicen los sevilla­
nos, y adelantándo:;e ha~ta el tr1bunal esperó que se le interrogara, metién­
dose la mano derecha en el bolslllo del pantalón y la izquierda en el lado del 
corazón. 

-¡Con que usted es de los toreritos hechos por so1·presa, y que, abusando 
del nombre de su hermano, se ha ab1erto paso enh·e IR eoletería, &in méritos 
para ello, y con una cla-.:e de esabo1"ic16n que e:-pAnt¡¡f ¿Con que usted es el 
qu e permite que sus bandel"illeros le asesinen los toros alevosamente, desde 
la barrera, porque usted, con ese miedo tan horroroso que tiene, no se arrima 
ni á tres tlros1 E .. tá bien, hombre, no cabe mayo¡· desvergüenza .. . 

-Si el tribunal lo va á decir todo, callaré. Pero tengan en cuenta que, si 
realizo faenas desastrosa'! que prec~den 11. escándalos monumentales, es po•·­
que me lh•pensan todo, y con un poquito de desahogo por mi part~ y una 
mijita de presión que mi hermauo haga sobt·e las empresas, toreo mis veinte 
todos los años y ... ¡vamos andando! 

-Me gusta el modo de contestnr. Tenía entendido que á usted le llaman 
pescuezo, pero debían llamarle gañote, porque eso es llevarse el di u ero á casa 
de una manera poco deco•·oqa. 

Salió ~bnoli~o. disgu;;tado rlel refre!JÓn, pero prometió no hacerlo más ... 
¡hasta el año 'Prox1mo! 

Acto segu1do compareció Pepele acompañado de Soto y el banderillero 
Recorte, sus jaleadon•s en los 1•otativos y en La Reforma. 

-¡Fuel'll, fueral-gritó el p•·esidente colérico.-.Aquí sólo que•·emos á 
Pepete. 

Los dos acompañantes qe retiran cabizbajos al pasillo, quedando ante el 
tribunal el di,cutido diestro de la Puerta de la Carne, 

-Es prec:so que justifique usted e!'os triunfos de provincias, su<~ arrestos 
valerosos, pre->entllndo ante nosotros las cami~as cuyas pecheras le Lar1 des­
trozado los pitones de los toros por e~t.·echarse con ellos toreándolos de mu­
leta, en fin, que quede probado de manera elocuente que usted sigue arri­
mándosP .. . 

-¡Ahl desgraciadamente hoy me producen pavor Jos cuernos, y cuando 
toreo procuro cumplir, pero poc1:1s veces lo consigo. Aún recuerdo con dis­
gusto el bronca.:o de Ba,Jajoz, mis incertidumbr-es en Zafra, el pánico ante 
los miuras de Nerva, y otras que ~oto y Recorte se encargaron de ocultar. 

-Entonces ,esas in formaciones telegráficas que aparecen en la prensa re­
ferentes á las corridas en r¡ue usted tore11, y en 1ns que sólo se leen heroicida­
des, éxitos brillantes, ovaciones ¡·ui•losísimas, oreJaS y más orejast .. . 

- Es un medio que empleo para que la afición se ocupe de mí y las Em­
pre!'M también. Si la verdad de mrs f1tenas se publicaran en los rotativos me 
vestiría de torero uua vez al año, v tendría que dedicarme á montar en bi-
ciclet~t. • 

-Pues nada; hay que hacer desapb.reeer esos males, á cuyo efecto pres­
cinda de los ser·vicios de Soto y Recorte, porque, de lo contrario, resultará 
usted tan embustero como ellos, j á los mentirosos se les castiga con unos azo· 
tes. Así no se engaña á nadie. 

RESPETABLE PUBLICO ··· 

Poca gracia le hizo á Pepete la indicación de que dejara á Soto y Recorte. 
¡Qué iba á ser de él sin esos dos alabarderost 

Llevóse las manos á los ojos y una lágrima dejó escapar entre sollozos. 
Algabeño se coló sin avisar. 
-¡Quién es ustedt 
-El amo del volapié. José Garcia, Algabeño. 
- iY qué ha hecho este añot 
-Torear dos corridas, sin éxito, y meterme en casa, prometiendo) no ha-

cerlo más. 
-Pues ... á paseo. 
Vinn Parrao. 
-¡Hombre! ¿usted por aquíf ,pues no se la cortó para hacerse zapaterof 

-Si; pero me arrepentí luego, porque donde tantos mamarra-
chos hay toreando, ¡qué importa que haya uno más y que éste sea yot 
Además, tengo un primo que rt>p 1·esenta una Empresa mexicana y le 
dí coba para que me llevase al:ende los mares, lo consegul, continué 
en aquellas t1erras dando cspec1áculo¡::, y al enterarme que se iba á 

formar este Tri­

-¡Como es esoT 

bunRl, he ve­
nido nadando. 

-¡Sí? pues 
vríyase en la 
mi¡::ma forma 
que ha venido. 

A contiuua­
ción presentó­
¡::e Martín Váz­
quez. 

-Tenemos 
de u:,ted muy 
buenas refe­
rencias acerca. 
de su camralia 
por esas plazas 
en este año, é. 
juzgar por lo 
mucho que la 
prensa le ha 
bombtado . ¡Es 
que usted se 
arrima á los 
toros ó son co· 
sas de los pe· 
riodistlls T 

-De todo 
hay u u poco. 
sei10r. 

- Ve•:án ustedes; yo no puedo torear tranquilo, porque pade::co d~ afeccio-
n~s nerc:tf!S';'S, de modo que cuanto ha dicho la pren~a respecto de m1 elegan­
Cia y cla~ICismo toreando, es un camelo. De cad>< dirz toros que mato, atra­
oteso nue1e, yorque al llegar al centro de la reunión me da mredo y me voy 
buyeudo, a"l es r¡ue lo!! volapié~ colo~ales v las e"tocadas soberbias hau brilla-
do por su ausencia. • 

-Vamos, usted empleará n:edios análogos á los de Pepetc para los infun-
dios periodísticos. 

-Eso Gon::alito lo sabe. 
-Pues por infundioso no merece ni nuestra atención; puede retirarse. 
El que ahora pasa es Moreno de Alcalá. 
-Cuéntenos algo de sus proezas este año. 
-Nada tel'go que decir, señores. Ahí van las facturas de los trajes y las 

cuenta~ de los médico!~. 
-;.Y qué quiere usted decir con esto' 
-Pues seuciiiL\mente, que todos los toros que he toreado me han causado 

desperfectos, unos en el físico y otros en la ropa. 
-Pero ¡tan torpe es ustedT 
-Cá, no señor, es que estoy siempre enredado entre los pitones. 
-l:lí, ya sabemos que es U'<ted el Melindres del toreo. Nada, á aprender, 

que bastante lo neces1ta, pero sin que por e:>u deje de arrimlirse. 
Y luese. 
Tocó el turno á Rafael Gómez, Galltto. 

. -Pase, pase el ciát-ico torero, el prototipo de la elegancia-dijo el pre­
Sidente. 

Y pnsó Gallito, haciéndo una mueca de disgu~to. 
-Parece que este aiio se le ha d~:~do un palito á la b1wra y se ha logrado es· 

calar un puesto honroso en la coletería-d1jo u u señor respetable del Tri­
burnl. 

-Eso creo; pero confieso que el miedo que se apodera de mí, cuando visto 
el traJe de luces, me impide hacer con luc miento las faenas con los toros. 

-¡,Y eso no tiene enmiendat 
-~o. señor; e~ PI sello de la familia. 
-¡Todo sea por Dios! Es una verdadera lá~1ima que siendo usted el núme· 

ro uno, to1·eando, rexulte la última carta con el estoque. 
-No se cansen ustedes, no hay remedio. 
-Entonces pasar·á usted á la categoría de gallina y dejará. de ser rnacho. 
-Dios lo ha dispuesto así, de modo que acatcmo~< su voluntad. 
-Si. acatémosla todos. 
Dió Gallito un cambw y tomó la puerta, dejando paso franco á .\ntooio 

Fuentes, que acababa de llegar en automóvil de La Coronela. 
Una vez ante el Tribunal, los allí pres•111tes notaron un olor á almizcles que 

les obligó á taparse las fosas nas~tles ante el temor de p~>recer· asfixiados. 
-¡Qué trae usted encima, que tanto huelef 
-Esen::ías diversas. 
-Bueno, vamos á cuentas. Este año ¡qué es lo que ha hecho ustedf 
-Organizar unas cuantas corridas con el pretexto de de:;pedirme de los 

públicos, para de este modo obtener mayores ingresos. 
-¿Pero usted se retira ó no? 
-Uá, hombre; mientras haya inc11utos que se lo crean continuaré la seri~. 

que resulta muy provechosa. 
- Pues debiera usted irse á su casa definitivamente y no seguir engañando 

á la afición de manera t>tn escandalosa. ¡;.;'o está usted ya convencido de que 
no puede con los toros y que sus faenas, sea por la cojera ó por miedo. 
carecen de lucimientot 

- Sí, seiior; pero ya que me llaman maestro conviene explotar el título y 
después marchHrse á casa, dejando el puesto á otro. 

-Pues eso constituye un desahogo sin límites, por no llamarle otra cose. 
peor. ¡Va usted~~ !\léxico, por fin, este año1 

-No sé si podré, señor; si no voy el automóvil tendrá la culpa. 
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RESPETABLE PUBLICQ ... 

-LY caso de ir, llevará usted á su apoderado1 
-Pineda sólo tantea mi nr.Jgocio en España. En América me arreglaré 

como pueda. 
-&Qué piensa usted hacer á su regreso de México, en el caso que vaya1 
-Pues seguirme despidiendo. 
-Eso es una desvergüenza; lJ hasta cuando va á estarse despidiendo' 
-Creo que acabaré tarde. 
-¡Qué cinismo! ¡Qué escándalo! ¡A ver, ujieres, ese torero á. la calle! 

¡fu eral 
Y los ordenanzas la emprendieron con Fuentes á empellones hasta dejarla 

tendido en el arroyo. 
Y allí hubiera permanecido largo tiempo si no aciet·ta á pasar Magrito, que 

le tendió cariñsamente una mano ayudándole á levantar. 
Tet·mitHtdo el inctdentf.' pasó Bienvenida al salón, donde permaneció poco 

tiempo, pues se limitó á decit· que continuaba como siempre, ó lo que es 
igual, que toreaba con las ventajas y desplantes ridiculos que todos saben, y 
que no le cabta en la cabeza la manera de matar los toros pronto y bien. 

Y como e 3 V'erdad, vamos á ver lo que d.ice el carmonés Rerre, que aca­
ba de entrar. 

-¡Hombre, hombre! ¡Todavía ~stamos á la colaY 
-~Y qué quiere usted que haga1 Mato lo que me echan, no descompongo 

ningun cuadro, y las empresas me tienen olvidado. ¿Será por esta maldita 
cara que tengo tan fea1 

- ¡Tal vez! porque esa cara tiene un no se qué ... 
-Entonces, y la de Reverta Il, ¿dónde la echamos? N á, que es preciso ser 

bonito para ser to rero, &no es verdadf 
-Así parece. 
-Entonces compadezcamos á Regaterin, Moni, M01·eno de Alcalá, Zayas, 

al chate Calderón, etc. 
Y se retiró haciendo estas reflexiones. 
Ahora entra Camisero. 
- ¿Quién es usted?-le preguntaron. 
-Angel Cat•mona, y aunque me lldmO Angel, créanme ustedes que lo ten-

go m u y malo. Soy contratista con el Ayuntamieuto para sentar el piso de las 
gradas del Municipio sevillano. 

-i.Cómo es eso? 
-Que siempre estoy paseando por aquel sitio, tno me ha entendido usted1 
-Lo bastante. Y de torear, tquéf 
-Ni e!"to; pocas corridas, sin honra ni provecho, y á casa, que llueve. 
-Vamos, que ya sejubiló. 
-No, señor; me jubila1·on. 
-&Y á qué se dedica, entonces, en él verano~ 
·-A ca:a1· palomas en la Plaza Nueva, ó donde caen. 
-¿Le gusta á usted ese sportf 
-¡Ah, mucho! 
Se suspende el acto por cinco minutos para que refresquen los señores del 

tribunal. 
Reanudado después se presentó Qu~nitn. 
-Pt•ocure usttld abreviar, Joaquín, y tartamudée poco, que no queremos 

prolongar é'lto mucho tiempo-le indicó la presidencia. 
-Bien, hablaré poco, y así molestaré menos, pero desearía sabet· á qué 

venimos aqui. 
-Pues sencillamente, á. exponer lo que haya hecho con los toros en la tem­

porada que termina. 
-Yo matar como he podido en las corridas toreadas, que por cierto me 

han aplaudido más que merecía, porque he tenido tardes no muy felices. 
-tY á qué obecede que toree usted tao poco siendo un excelente torero? 
-Pues debe ser por la asaúra que tengo, que no es poca, y á la seriedad 

de mi carácter, que me hace aparecer D1'gulloso, sin serlo ... 
-r,Y no es usted orgulloso1 ¡Vamos, hombre, no veoga á tomarnos el pelo! 

¡Ot·gullo-ísimol He ahí por qué tiene tan pocas simpatías y tan escasos ami­
gos. tPudiera referirnos por qué fué el escándalo de la calle Monsalves con 
Segura, Capita y otros? 

-Esas cosas creo que no le importarán á usted ni á nadie- contestó enfu-
.-ecido Q¡únito. 

Y se retiró abroncado, porque la preguntita traía rabo. 
Co~iditos de la mano se presentan los t•ecién docto rados Capita y Gordito . 
-t,Por qué vienen ustedes juntosf-preguntó el pt·esidente. 
-Porque somos dos víctimas de nuestras torpe.::-as-exclamó Capita.-Ve-

mos que en el toreo todas son equivocaciones, y ct·eíamos que, equivocándo­
nos nosotros, arlelantaríamos algo, y ha sido todo lo contrario. Este (señalan­
do á Gordito) no ha podido convencer á nadie, pues retrocede vertiginosa­
mente, á pesar de las ventajas que qu iere tirar banderilleando con los :pies 
metidos en una chister a para luego meter la pata, y no le resulta la comb1na. 
Además, para sus compañeros es esquivo, poco franco, y esto le han restado 
simpatías y amistades que le beneficiarían mucho. Por esto creo que va al 
foso de cabeza. 

-Bueno, todo eso lo habla usted refiriéndose al hijo del G01·do; pero &Y usted? 
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- De mí diré que soy un camándula muy grande, más ventajista que todos 
los ventajistas juntos, que tengo el miedo pot• quintales, que no mato una 
chinche, y que cuando toreo me han de dar mi dinero, pero pa ml, nada más ... 

-Eotoocds, ¿no paga usted á la cuadl'illa? 
-Este (señalando á Gordito) y yo, si hemos de ser francos, repartimos Flie-

te pert·as gordas entre la gen te, y quedan tan con len tos. 
-Pues vaya, ¡que son ustedes espléndidos y g-enerosos! Y usted, Joaquín, 

¿por qué ha tomado la altemativa, siendo má'l vtejo en la afición que el dolor 
de muelas7 

-Para ir á America de matador de toros. 
-i.No guarda usted tristes recuerdos de allá? tHa olvidado lo que allí 

sufrió? 
- Ya las cosas han variado . Entonces no tenía mocos ni narices, y hoy 

tengo pañuelos moqueroR. 
-Pues á sonarse y ahuecar, 
Y ahuecó el amigo Capa. 
Go1·dito quedó en el :::lalón . 
-¡Qué ha,ce usted ahí _ya?-le di.io el presidente.- ¿No sabe que está es-

torbando aq u1 , como en todas partes~ 
Gordita bajó la vista al suelo, y fugóse . 
Entran Vicente Segura y Rodolfo Gaona. 
-&Quién ha llamado á ustedes1-les dijeron. 
-Veníamos por si nuestra presencia et·a aquí indispensable. 
-Ni chispa. Donde estáis haciendo falta es en su país; 11.quí maldita la qua 

hacen. Uste:l. con sus mill1.1nes, y el otro con su Ojttos, están aqui de más, y 
si de E~paña no se 11ubie1·an acordado, sería mejor. Para engañar á la afición 
nos basta y sobra con los que tenemos aquí. Con que ¡pi1·andol 

El presidente tocó la campanilla; preséntase un ordénanza, y le pre­
guntan: 

-¿Quién fal ta1 
- Los cordobeses. 
-Pues que se vayan á la Mezg u ita, y le dice usted á Machaco 

que se coma los hígados y los ruiones, <J.Ue al público se le han 
indigestado y no se traga ya esas bolas¡ a Lagartijo , que deje )a 
asat,ra y el miedo; á Manolete, que aprenda á matar; á Cor · 
chao, que compre unos z ancos, y á Gue1·rita que se deje de pro­
fecías, para que no sufra más equivocaciones. 

- Se cumplirá. el encargo del Tribunal-dijo el ujier haciendo 
un~ revere-c.cia . 

. Al salio'" tropezó conmigo, dándome un fuerte p tsotón que me 
htzo ver ... 

• • • o • •••••••• • ••• o •• • ••••• • o • o o •• •• ••• • • • •• • • • •• • o • • •• ••••••• 

o. o •••• •• •••• o • •• • • • o • ••••• ••• •••• • • • • • • • •••• ••••• • • • • • •• ••• 

Lo que ví es que el sol entraba ya por la ventana de mi alco­
ba y que era hora de levantarse, como lo hice, pensando en la 
horrible pesadilla sufrida que, sin quitar punto ni coma, refiero 
á ustedes con la mayor reserva, dejando la responsabilidad, si 
la hubiere, á Morfeo, que fuá quien tuvo la cu lpa, y al maldito 
ataque neurálgico y_ue me volvió loco. 

lDibujos de Robledano.) 
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O . I gnaeio d e la To:t<t<e y tylie:t<. 

fL GANADO Df LIDIA EN LA RffUBLICA MEXICANA 
Breve menc ión h istórica 

GANADERIA DE SAN N ICOLÁS PERALTA EN EL ESTADO DE MÉXICO,•DIVISA ROJA Y AMARILLA 

SU PROPIETARIO, D. IGNACIO DE LA TORRE Y MIER 

No ha de tardar mucho tiempo en que el des­
arrollo y el refinamiento iniciado en la cria de ga­
nado bravo de lidia en la Repúbl ica mexicana lleve 
la atención y el inte1·é>i del buen aficionado español 
á comparaciones en que muy posible es que se vi­
niera en conocimiento de que el número de nues­
tras ganaderías, que ~on envidiadas por aquellas 
tierras, redúcese notablemente; porque bien se ve 
~·a hoy cómo surgen á la arena de aquellos ruedos 
taurinos reses de lidia de condiciones tales, que 
eclipsan la bu~na fama de que gozan a lgunas gana· 
der1as de segundo orden las de que por acá tenemos. 

Fruto es esto, no puede dudarse, del extremo á 
que en el pals de Moclezuma se va llevando la afi ­
ción á la fiesta de los toros, en cuyo esplendor ván­
se cada vez más interesando los c riadores de reses, 
estimuladas no tan to por los beneficios materiales, 
como por los aplausos y los elogios que por sus pro­
gresos merecen . 

Hasta hoy puede afirmarse que la cría de ~a nado 
de lidia, propiamente dicho, no ha constitu1do en 
América un negocio. No es. no, la idea de lucro lo 
que guía allí el ganade1·o. Digamoslo en su honor y 
en honor de la justicia, es más la afición lo que im­
pulsa á. los-pocos aún, es cierto--que vienen fo­
mentando el desarrollo y perfeccionamiento del ele­
mento más impo,·tante de las cor1•idas de toros. 

La afición, que no el l ucro, es lo que ha llevado 
á algunos ricos cr iadores de reses bravas á la reali­
zación de costoslsimos sacrificios material6$ después 
de un detenido estudio sobre cuanto se requiere para 
la obtención de una buena vacada, cu~a divisa p~e­
da competir con las más célebres y b1en acr~dl!-ft· 
das Algo de esa afición, no pocos de esos sacrlf1cl0s 
y una prueba de los propósitos que animan á. los ga· 
naderos mexi0anos la tenemos en la frecuencia con 
que salen de España con dirección p1ra las hacien­
das mexicanas ejemplares de las más famosas cas­
tas, pa~ados sin regateo, que se destinan á semen­
tales. Pero sin esta pr ueba, bastaríanos para el 

convencimiento del auge que alli alcanza la gana­
dería brava, la frecuencia con que se realizan en 
aquellas plazas corridas que, por lo Que á los toros 
respecta, satisfacen altamente á la. afbión. 

Celebridad vienen alcanzando algunas ganade­
rías del Estado de Tlaxcala, donde radican las de 
Tepeyahualco y la de Piedras Negras. No menos 
dignas de atención son otras del Estado de México, 
donde están las de Ateneo, célebre, la de San Diego 
de los Padres y otra~ no tan conocidas; pero sobre 
todas las de San Nicolás Peralta, que puede decir· 
se bale hoy el record entre las mejores de América, 
constituyendo uno de los mayores atractivo en los 
carteles anunciadores de toro". 

La fundación de esta ganadería, hoy propiedad 
de D. Ignacio de la Torre y Mier, riquísimo hacen ­
dado mexicano, hombre de gran posición social, 
hijo político del General Porfirio Díaz, Presidente 
de la H.epú blica, dala nada menos que de 1794. 

La formó D. Raimundo Quintanar con toros de 
procedencia andaluza y vacas que ya posela, levan· 
tando en su hacienda el primer cerrado, que deno­
minó El Oontadero, cuyas reses escogidas consti­
tuyeron la base de esta vacada. Un buen aficiona­
do, D. Manuel de la Peña, adquirió con el tiempo 
la propiedad de la misma, y proponiéndose mejo­
rarla. llevó á cabo cruces y tientas que dieron admi· 
rabie resultado y á. cuyo efecto adquirió reses de 
las mejores castas españolas: Miura, Concha Sie­
rra, Atanasia Martín, Arribas Her manos, etc. En 
poder de este D. Manuel de la Peña se lidiaron reses 
de esta ganadería llamada entonces del Cazadet'O, 
en diferentes plazas de la República, dando muy 
satisfactorio juego y acusando nota· 
bies condicioues de nobleza y bra­
vu ra. 

En 1854 compitieron ya estas reses 
con las famosas de,Atenco, obtenien­
do señalado triunfo. 

De D. Manuel de la Peña pasó la 

Una e o:t<tti d & de S a n fileolás P ettal ta. 

ganadería que nos ocupa á D. Miguel Peón , que 
la CC'nservó en sus buena;¡ condiciones, y de este 
señor adquirióla D. Ignacio de la Torre y Mier, 
quien desde un prmcipio la dió notable impulso y 
viene visiblemenk realizando grandes progresos en 
la misma, llevado más que nada de su g•·an afición á. 
fa fiest& tau1·ina. 

Don Ignacio de la Tone y Mier, como hemos di­
cho, posee m~dios sobradísimos para la cumplida. 
realización de su propósito .v es éste, por lo visto, 
llegar al más ext1·emado refinamiento en las condi­
ciones de sus rese;¡ de lidia. A este fin encaminado, 
no omite ga'lto ni sacrificio, y asesorado Je una ad· 
mirable competencia adquirida en la observación y 
en el estudio detenido del fomento y cr!a de reses 
bravas, realiza en sus cerrados de San Nicolás Pe­
ralta todas esas operacione5 que la experiencia. 
aconseja, con una e;;crupulosidad extrema, lo que 
viene ofreciendo magnltico resultado que permite 
esperar, como indicamos que en breve tiempo 
eclipse su ganadería á la vista de los más compe· 
tente5 y autorizados pe1•ito5 en la materia á muchas 
que gozan hoy de envidiable reputación. 

Por el esplendor de la taurina fiesta y de su enal· 
tecimiento en la República mexicana lo celebrare­
mos muy de veras, deseando que el ejemplo que 
este ganade1·o ofrece tenga muchos imitadores. Lu­
cen los toros de San Nicolás Peralta divisa roja y 
amarilla. 

Que a~í sea. Que no_ falten al ir.teligente ganade­
ro a1·restos para seguir sacrificando sus intereses 
po1·_tan buena _causa, y que éstas lineas que! hoy le 
ded1camo3 le s1rvan de estimulo. 

(DIbujo de M oreo o Rodríguez y Cueva.s., 
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ALREDEDOR DE 'LA FIE5 T A 
DETALLES Y MINUCIAS 

T"R:¡:I,J es 1)e TO"R e:¡:¡,"R o e:¡:¡,'POT e S 1:le p :¡:¡,seo o eON S I1:l e "R:¡:¡,eiON e s 

S OB"Re L O M I S MO 

La ropa. de torear es uno de los detalles más esenciales para. el torero. A su 
confección, á. su venta. y alquiler hay varias casas que se dedican, algunas de las 
cnales tienen verdadera. popularidad, unas por sus méritos en el trabajo y otras 
por las circunstancias que la rodean. 

U u traje de luces bien hecho es el complemento del torero. La. habilidad del 
!';astre consiste en disimular hábilmente cualquier defecto físico del artista, y esto 
Jo han conseguido algunos de tal forma que logran que algunos diestros aparez­
can con unas hechw·itas capaces de dislocar á. la hembra más exigente. 

S& da. también el caso que lidiadores que tienen lo que se llama «un buen tipo», 
resulten máscaras por efecto de la. indumentaria; pero son los menos, pues en 
cuanto se da.u cuenta. buscan al sastre que los realce más que los ridiculice, á. me­
nos que comp1·omiso.~ le obliguen á. soportar ciertas deficiencias ó vistan de pres­
tado, cosa muy corriente en la torería. 

Lnaalc &uuh,uuu uu uaj u ..1.l ho.~tll.h:r&llcro Jc. uuw 

A este propósito, recuerdo que un famoso torero, no menos famoso en la época. 
que sucedió el caso, vistió un traje de un compañero suyo que casi le duplicaba. 
t.n estatura y carnes, y ya pueden imaginar los lectores lo bonito que estaría el 

niño. Ese mismo torero lnció, en una corrida de toros que se efectuó en Madrid, unas taleguillas de un color y una chaquetilla rle otro, 
y estaba para ... comérselo. E u mtwhas pobla.f!iones de Espa­
ña-principalmente en Sevilla., Madrid y Barcelona-hay 
mJlchas casas que se dedican á. la compra, venta y alqui­
ler de ropa de torear, variando el precio, naturalmente, se­
gún la calidad del articulo. 

No es raro el caso de que un matador ó un subalterno 
~ lquile un traje y ahueque con él; pero generalmente estos 
.ahuecamientos los hacen los que se dedican á. torero para la 
<·nnsecución de fines especiales y no por vocación ó defini­
tiva profesi0n. 

Los colores de los trajes revelan hasta. cierto punto el 
-c11.rácter de su& dueños. 

Antonio Fuentes ha preferido casi siempre los colores 
-<ielicados, como el salmón, celeste, rosa .. . 

Guel'1'ita, los tonos fuertes, el morado, azul, negro, etc. 
Bombita Jo mismo usa. unos que otros, y al igual que 

Lagm·tijo se gasta. un pico anualmente en ropa; en cambio 
Á ~f achaquito es muy corriente verle un traje mismo dos 
años y todos de colores sufl'idos, como el verde oscuro, el 
marrón y otros análogos. 

En los capotes se han hecho verdaderas preciosidades, y 
fné famoso el qne Matilde Pretel, la. extiple, regaló al di­
fnnto Reverte. LinuesR. Pn Barcelona., y Uria.rte y Retana. en MadrH, :::rn los que baten el reco1·d en eso de vestir á. los toreros, y cada. 

cual en su aspecto es popularísimo entre la. gente 
de coleta.. 

Uria.rte ha. vestido más preferentemente á. los 
sevillanos y Retana. á. los cordobeses. 

Por la casa. de U ria.rte, como por la. de Reta. na., 
han desfilado las más famosas figuras de la tauro · 
ma.quia., cuyos retratos se encuentran á. granel en 
a. m bos domicilios testimoniando nuestro aserto. 

El taller de Manolo Retana. es muy típico, y 
en él es reina y cuasi directora. técnica su esposa. 
Antoüita., una. mujer simpática. con exceso y ma­
drileña neta, cuya charla picaresca es de las que 
se llevan de calle a.l mismo lucero del alba. 

Allí, entre puntada y puntada., se dicen mil 
ingeniosidades, y la. maestra, a.l frente de sus ofi­
cialas, llEiva., como suele decirse en el argot de 
los negocios, el peso del trabajo, pues el amigo 
Retana., desde que ingresó en la. empresa. deMos­
que1'a and Company, no tiene tiempo ni para. ras­
carse. 

En cambio, en casa. de Uria.rte éste es el qne 
corta., prueba., corrige y, en fin, lo hace todo se­
cundado por las auxiliares, entre las cuales se en-
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cuentra:también su señora. En fin, Uriarte y Retana en Madrid son dos instituciones en eso de vestir á.. 
l;;;"C'oletas, y ellos, y Lim~esa en Barcelona, son los que cortan el bacalao y dan gusto en ese ramo, desd& 
el Cancleta Chico al mismo Bombita, que Dios guarde, en unión de su hermanito Pescuezo. 

MOI'ITe'R,J>.S o <?;J>.POTeS t>e S~eG:P. V 

~- MULeTAS <i:> GU:P.~f\11<?;10/lleS o eL 
t--::-::-------:::---,-·-------:---------, SUMO POI'ITÍPI e e ', M:P.f\1 F~ et> 1 V t> es-

PtJÉ.S ••• fii:P.t>le 

Manfredi es para los toreros lo que el 
Pet1·óleo Gal entre los calvos. Hu fama es 
indestructible. Sus monturas dice él que 
tienen angel, y nosotros también lo d~cimos 
porque no queremos que se enfade, apar• 
te que á nosotros nos hacen en ciertas oca• 
siones mucho salero las cosas que dice el 
popular Manfredi. 

En eso de hacer monteras airosas y capo­
tes y muletas que toreen solas (?)es un pro• 
digio, y exceptuando al autor de sus días no­
hemos conocido á otro que se le asemeje. 

Manfredi, que es sevillano, afirma que des­
ciende de un príncipe italiano, y pueae qu& 
no mienta, porque á oLros descendientes d& 
personajes de esa alcurma hemos visto dan­
do betún. 

Nuestro hombre lo mismo hace una mon-
Ltos tor<erros, <eVito» y «Blaoquet» , eo el tallet< de zapatlllalf de :o. Veotat<a Espí. tera, que un capote, que unas guarniciones, 

que se da unas vueltecitas por alegría ú otro­
cualquier baile cañi. De algo peca, á nuestro j1,1icio, y es que en algunas veces es exagerado en sus apreciaciones. 

Manfredi ha sido sorprendido en su casa por nuestro fotógrafo muy atareado, y como por la época. del año pudiera. extrañar á nues­
tros lectores, le diremos que su afanosa labor en estos últimos días la ha ocasionado un pedido de monteras que ha recibido de Ingla­
terra, donde en no sabemos qué circo van á celebrar una. pantomima cómico-taurómaca. El representante de la empresa británica vino­
á. Madrid á proveerse de la indumentaria, y alguien le recomenrió á M.anfredi para que lo surtiera de lo que él fabrica, y fué nuestro­
hombre allá á la casa de los barrios bajos, donde habita. Llegó y no le encontró, como ocurre generalmente cuando se va á su casa, y por 
medio de la portera recibió el recado; pero la buena señora., al comunicárselo, no entró en explicaciones y se limitó á decirle: Un inglé~ 
le ha venido á busca1· y ha dicho que volverá mañana. ¡Y claro, Manfredi ordenó en su casa que cuando fuera el inglés que dijeran qu& 
no estaba! ¡Y e.sí sucedió! Y el inglés buscando á Manfredi, y éste huyendo del inglés. · 

Pero como los paisanos de Eduardo VII son tan tercos, por fin lo atrapó; ¿y dónde dirán ustedes? Pues deslizándose por el tobogan, 
que ha sido la distracción Iavoritá este verano del afamado confeccionador de monteras. En los principios de la entrevista no podían 
entenderse, pero gracias al picador Mangas, que allí se encontraba también haciendo ejercicio, y que chanela su poquito de inglés, pudie­
ro~ llegar á un acuerdo. 

VB.LtEI'lCIB. Y SUS BST02UES o LtAS ZAPATILtLtAS o Á CA:OA TIER~A LtO SUYO 

Valencia, sin ser como Sevilla., patria. de famosos toreros, se caracteriza per su afición á la tauromaquia y es una de las más favore­
cidas por la atención del torero y del aficionado á causa de existir en ella varios centros industriales cuyas especialidades para uso d& 
aquellos han conquistado fama y marcada preferencia;. 

Valenciana es la casa española, universalmente acreditada1 donde se tiran los mejores carteles de toros: el establecimiento tipo-lito­
gráfico de José Ortega, y esto no hay un aficionado que lo ignore, así como serán 
pocos los verdaderos entusiastas que no conserven alguno de esos maravillosos 
carteles. 

Este detalle por sí solo enaltece á la. ciudad del Turia en la historia de la tauro­
maquia. Pero no es esto única.mente lo que á V a.lencili llev8/ la atención del hombre 

Ft~agua ele la easa de O. Vi;:eote Fetltlaodls, el eual está templeodo un:estoque. Él Sr<. Fet<t~andis, examioaodo UD estoque. 

Biblioteca Nacional de España



RESPETABLE PUBLICO ··· 

-de coleta. Tenemos allí-y esto no es precisamen· 
te un reclamo-la mejor fábrica de espadas para 
matar toros, que lo es la de D. Vicente Ferran­
·dis, de quien se dice que posee en su industria un 
:Secreto que en vano sus numerosos competidores 
intentaron sorprender. Es lo ci,erto que las espa· 
·das de Ferrandis son desde tiempo inmemorial 
1as preferidas de los grandes maestros en el arte 
-de Cúcha1·es . Ellas dicense construías de legítimo 
.acero y con un temple especial, por lo que son las 
.únicas, en opinión de los técnicos, que permiten 
·al matador apoyarse, sin temor á que se doblen, 
-cuando pinchan en hueso. U na espada de Fe-
-rrandis, pues, constituye la suprema aspiración 
-de un matador de toros en los comienzos de su 
.carrera. 

El Sr. Ferrandis, digámoslo de paso, es un 
a..ficionado que ha hecho de su industria un arte. 
Dícese de él que aprecia á simple vista, y por las 
.condiciones que el lidiador demuestra, la clase de 
-estoque que cada uno necesita, diferenciándose 
-éstos en peso, hechura, flexibilidad, etc. 

21 

Hay en Valencia también dos muy importan­
tes fábricas de zapatillas para toreros, fábricas 
que asimismo han llegado en su producción á un 
~erfeccionamiento admirable que las coloca so-

bre~d~~sdem~dewgéMro.Enunade~- #~~~~~==~-~~=~====~~~~=~~=~~~~~=~~~~~ 
ta.s, en la de D. V entura Espí, en su taller, he-1 
mos sorprendido la adjunta instantánea en que 
aparecen el novillero Vito y el banderillero Blan· 
quet probándose y examinando algunos pares. Y, en fin, merece mención en estos apuntes la casa de D. Franci~co GaHu , uno de lo~ 

más famosos confeccionadores de taleguillas y medias de torear. 
~ Valencia, pues, sin ser precisamente la Meca del toreo, merece muy justamente la at.13nción de 

toreros y aficionados . Y no pensará. nadie que Valencia, la invicta ciudad del Cid, la perla del Me­
-diterráneo, patri11. de los azahares y cuna del valor y de la bellezA., no es torera: lo es, Y mncho. 

jVuestro reglamento 

Toreros y ganaderos están ventilando la cuea­
iión planteada por los primeros, referente á .nos· 
otros, los tor11s miureños. Esa parte de público que 
-distinguimos con el nombre de «afición inteligente». 
toma cartas en el a<~unto, como igualmente los crl· 
ticos taul'inos, los aficionado!:; de Villabrutanda y 
los indiferentes. Todos dan su opinión, todos discu­
ten acaloradamente la cuestión y todos saben en 
~ ué va á parar este lío y dan la verdaderasolución, 
la «única solución• que tiene este asunto se,5ún 
.ellos. 

Al)ora bien, nosotros los toros miureños. no que-
1'emos permanecer silenciosos é indiferentes en este 
:asunto, por ser á. los que más directamente nos 
a recta, y por eso voy á dar nuestra opinión, co;;a que 
1:19. causará extrañeza á nadie en estos tiempos en 
que los empresarios taurinos nos hablan del léxico; 
los ganaderos pasan elt•ato cha1·lando de politice., y 

los matadores acuden de smoktng á. la ópera y leen 
las novela5 de Pti1·ez Gald5s. 

Y, nuestra opinión es sencillamente la siguiente: 
Creemos-hablo en nombre de lodo;; mis herma­

nos-que torel'O>, gana1ero;; v aficionado;;, e>tán 
equivocados en este asunto. &Quó p1·etenden uste· 
des' iQue nosotros lo;; toros miurei'ios salgamo'\ á. 
los t•edondeles e )U po ier, b1•avísimos, que deil· 
trocemos á los Cllb \llos, e ;lo m ~m os á. lo; (.licadores 
y nos comamo~ á lo;; de mis toreroa? 

Pues todo esto se pued~ lograt· en cuanto la afi­
ción se ponga de nue;¡tra pa1·te y ap1•ueben el regla­
mento hecho plr n.)sott'vii, en el que los artículos 
principales son: 

Arl. 9.0 Lo~ toros que se lidien han de tener 
siete años cumplidos, de los cuales, tos seiil últimos 
han de estar mantenidos con «piensoll y hierba. 

Art. 11. Llls puyas no podrán exceder en nin· 
guna épo~a de dos centímetros, con tope doble . 

Art. 23'. Loil picado•·es no pod1·án pasar, para 
desafia•· á. los toros, del circulo concéntrico, que 
tendrá. 10 centímetl'Os de diametro. 

-
Los demás artículos son «convencionales•, y así 

h'l.y para todos los gustos. 
¡A.hl. que conste, que en nuestro reglamento pro• 

hibirnos los ~t recortes» de lps peones que tanto nos 
perjudican; los 400 capotazos que los espadas nos 
dan en los quites, los dejamos reducidos á dos y que 
la suerte de varas ha de durar por lo menos dos 
horas. 

Si aprueb1n ustedes este reglamento, ~·a verán 
ustede; qué p)COs toros mansos ven en las corridas. 

Conste que ya tenemos la adhesión de los gana· 
de ros. 

E>peramos la de llSledes, señores aficionados y¡Ja 
de los toreros, aunque éstos últimos, tenemos la se· 
gurida1 que cuando lean nuestro reglamento dirán 
« Jmag•·as!,•, y como se llegara á aprobar ¡el des· 
cuaja,·ingui de !11. «descoletacióm)J 

Con lo cual s·Lidrian gan~tndo los empresarios, el 
público y nosotros.-Careto, toro de Miura. 

(Por la traducción) 
DoN SILvEruo 

Impresiones producidas á un espectador por nuestPos astros coletudos 

Ve nuestro hombre derrochar riñones á ll(u,. Pero en c:.mbio reacciona pronto y bosteza de Acab:.ndo por dormirse ante el efecto que le 
chtrfuito, y Jp a.taca un:~. crisis neniosa de JlO.· aburrimiento ante tos twreatoa y guasa de La· produce el arte de Qui,.ito. 

dre y muy señor mio. g~~~rtijo. (Dibujos de ALmagro.) 

• 

Y despiert<~. y se siente ••caliptico al ver (t. 
JJombita, aiendo to.l el Jllo.cer que le produce 

que se le aflojan los muelles, 
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Enfriador del je.bón. 

LA INDUSTRIA ESFANOLA 

F á b r ica de jabón de Joaquín Viguer Blat, en Valencia 

A tre~ kllbmct•·o• próximo.mente de lo. co.plto.l valenciana, en Benlmt\clet, hi1llase estr 
Lmportnnto centro Industrio.!, cuya 1troducclón tiene desde hace mucho tiem¡¡o conquistado~ 
firmemente lo• merco.do• circunvecinos y algu:~os de los mñs Importantes de ~;spo.ita, Jl<u· 
ha.bcr a.lconzado un notable llerftccionamiento en SOl! diversns clases de jab.Sn. 

l:on•tltuyo en Benimuclet e•ta fábrica. u u notable eleanento de vid o. pn.ra lo. poblacióu 
obrera, Jlor cuyo motivo su propietario el Sr. ViguerJ ~uza de gro.ncle aprecio en todo aquel 
térmiuu, de igunlmodo que en lo. capito.l y en todo. la reglón e~ esthno.tlo como uno de lo• 
fa.br.CAmes tle jabfm mil" c ·.>m¡lelentel!. 

La f~tbrieal\ c¡ue nod refel'imo•. y en cu.\'a visita hemo• npre'iado l~s notable• adelanto• 
llevados en ••tO• último" aiiod t\ ese ramo rle la indu•tr•a. com¡1ónc'e de tres cuerpos de edi­
flciod divididos en de~art:unentosadmtr:~blemente acondicionados para lo• finu 1\ que •e de­
dican. Hay en •l primero tle dichos cuerpod clos granel e' ettlderl\8 ó l('encrarlorts de vapor de 
130 y 50 cal.:Lilo,, re•¡Jretin.ment~; una máquina. ele cou•trurción moderna, de 10 (&hall os d~ 
fuerza, y apl\r:no p&ra liquidar el >clic:lto ¡oiedra, con tre, de¡IÓ,ito~ de 10.000 litro• de ca­
bida cada uno, y e' muy notable l.•iu.ttalaci.ón comtoleto.. por medio tle I.L cual ~e ,·erificn la 
extracción de la glicerina. de los aceitEs. 

A la. fabricación del jabón blando dedica.nse en est& parte del ediHcio do• calderns de 
5.100 litros de co.hida y 2b refrigerantes. 

La leji& par& este"ja.bbn prodúcel:!e en tres depósitos de hierro de 30.000 kilogremo~ de 

La. Cen·ecería ~loctezumn. 

GRAN SASTRERÍA 

~HTONIO CaLVENTijS 1MOTa 

TRAJES FARA CABALLEROS Y NINOS' 

Fa ntasí a.--N o vedad es 

~eonstante renovación de~telas1 

'Precios económ icos.-'Pront itud y:es mero 

Plaza de Celenque, número 3, entresuelo! 

mAO~IO 

RESPETABLE PUBLICO ... 

e&bida. F.l Aegundo cuerpo se hallo. destinado á la produccifm del j&hóu ;Juro, cuya calidad 
goztl. fama. ele Inmejorable. y e•tl\ dotado de una. ea.ldera de 10.000 litros y dus de 5.000, un 
ti.Jlllr:lto para mczcl•r mec.lnicam•nte el jt~.hón, y 50 refri¡rcrnntes cuya acción ayudtl.n varios 
ventiladores de ,¡•tema moderní,im'l y ¡r¡·aude• depósitos eo que se diluye A w.por la 8 o,a. 
c,\o~t•ca pnrn la lejla que en e'ta clase se emplea. 

Se hnll11. el tercer cuerpo dedicado 11 las operncione~ de corte, dl•tribucil\n, envase~, 
l\lm:tcenaje• y deo!¡¡~tcho cb la t':lbrlcn, teniendo cunLro m!\quin~• paro. el corte en hnrras 
del jabón duro, y tres pam mn1·cnr los trozos ó pa~tillas; taller de C<Lqlintería. parn la. cons­
trucción de caJa•; almnc<'u general de donde se toma el género para envas11.r; utlcina, des· 
po.cho, y 111.8 caha.lleri1.~ con 1~ anima.les y ocho carros para. el u·:uts¡>orte del producto 
tl la.• estnciones ó puerto de emha.rc¡ue. 

Notable es tamhh'n el labomtorio ptu·o. an•llisi• de las prim•rM materias, qne vi Mi tamos 
en estn parte ele la. f'¡\hrlca del l'k. Viguer. Tra.ho.jan en e~ te centro cun•·enta y seis opera­
rios, rea.liz•indose po•· medio tle fuerza. de vtq>or h~ dil•ersM opemcione~ de tranMtJOI"te de 
acettes de los depósitos t\ In. cttlderas, extracción del ja.bón de ésta., ca.l efacclón de 111.8 
miamas, etc., etc., con una. precisión t seguridad admi•·ahles 

Jo;sta cnsa. de que nos oCUIHUnos llene ~u despacho en Valencia, Cl\l'o de Blnnquerías, 9, 
y cuyas oticiuM se ho.yan unidas 1\ olro. pe~neiu~ fllhrica. pnra. el consumo lnterlot· de lapo­
blación, trabajando en jumo en ella unob q uiuc" opernrioH. 

Tiene además lo. ra,a. nn almact!n eu el camino de Uurja.,ot. en donde cargan los clien­
tes de lu• pueblos ch·cun,·eclttos La producci(ln de la f¡iloric<t dPI l>r. Ví~Cuer eK muy consi­
derable: el consumo anual 1111e de eiiB se lu.ce pnsa. de l.~oo.oou kllog,·nmo•, jCozando de mo­
cba. predilección en todo• los m•rcad,s. debido al celo v per.••\'erancia del fabrito.nte, que 
no b& omitido nunca sacl'ltlc•o ni ICMtoM por perfecciono r su indu•tria. 

X o ,·aclltl.mos en conce11tunr 11 eota. f~brica como uno. de las más huportnntes entre lns de 
so género en t-:spai1a. 

CERVECERIA MOCTEZUMA (.5. A.) 

Oriz a ba (México) 
No el!l1í muy lejos atln el fila del último triunfo de e>lo. gra1ide Industrio. mcxictuHt, y 1\ 

buen ~eguro <1ue no lo hnn olvidado nuestros lecto1·es ilu~trndos, pues dicho triunfo tu\'o lu­
gar ¡;reciso.mente en e•ta. ca¡1ltal espai1olo. y en la Expo~lci•ln lnternaclon&.l de Higiene, Ar­
te~, etc., celebrada en nuestro Palacio de la Indu<tri&, adonde ooncunieron, cmre las mtl• 
importanled en•ns produCt\lrU e8111ilollls, infinito mí .. ero <le otra~ extranjer~~ y entre ~otas la. 
célebre Cerveceria Moctezuma, productora de la. selectísima bebido. quo ha dado fam11.ll Orit.o.­
ba. Por aquel entonce• •á. los días de lo.. Exposieióu nos referimos) lo~ mb imt>ortnntes dla.­
rios y revistu espaiioiii.S, dedica.ron columna~ entera~ al elogio de 111. Cervecería. ~loct!•t.nma. 
cuy~ instalación, aquí eu el citado Cert11men. llo.maba podero•nmente 111. 1ttenclón del vi­
sitante. Y no andu,·icron ciertamente de<camim dos lo< que. hnblentlo gustado el ebpumo­
•o liquido, a.•e~urnron un lisonjero triunfo á tan importnote c11•a mPxlcaniL. Ella fu~ pre­
miads, o.oment:lndo ,·allo•amente el ya crecido número de recomven•IS honoritlcu que poseía.. 
obtenidas en dh·er<a.• Expo<iclones, entre la.~ que se cuentan: medalla de oro en la de l'uebla.. 
(México). León (México• y l'&rís. 

No podemos. es verdad, quejarnos en Espa.ila de poco adelanto P-n e~t& indu•trla é que no& 
referimos Tenemos por ac~ &lguoa.s fAbricas muy buena.< y á cuya. excelente producción d~bes& 
el que eu estos últimos ai•os se h&yr. genersliz&do en t&n g¡·an manera. el u~o de la. cen·eza; perc> 
liemos de reconocer, conociendo la. producción de la. Cervecería Moctezuma, que aún podríamos 
o.yanzar algo. 

En México se ht~.des:t.rrollado t&mblén de manera nota.ble lo. &flción ll la. cerveZil, y esto dé­
bese en no IIOCO.JI&rle ll le. 8Ul>erlorldnd de la que produce la. Cervecería Moctezuma, procla­
mad& unllnimemente como la mejoré insustituible. L:1 Cen•ecería. de Moctezuma, sit& en Oriztb._ 
Estado de v~rllcrozJ, el! !1. modelo en la. República, pues se halla mont11da. con todos los ade­

lantos modernos, empleAndose en ellas l:tS mejore• materias, lo que ha. dado lugar ll una pro­
ducción Mom hrosa, com¡ u itita1t<lo to ¡.,~ a.q nelloa merc:tdos. 

Lo• u·abajos en dicha fnbrlc11. se efectú•n bt~,lo la. dirección personal técnic& y competentl­
sima del !;r. 1> Felipe !luh••·bie, gere111e general de 111. ne~t.cia.clón, 11 cnyu celo é Inteligencia. 
hay que au·ibuíl' juijtamente eu liO.I'te lo~ IH'OK'•·e,os de dicho centl'o intlu•tl'lll.l. 

Como Ne compremlerd, 111 cerveza. de e•' a Cl\Sa nn l:a clejado de ser co111hatidn; pero toda. 
competenci:l ha result11.do inúLil o.nle la IJI'edilección de que ¡1or su 8Uilel'lol'ldlldle hace obj~to 
el público. 

Sus ma.rcas conocidíijima.s Pon: SII¡Mrior, XXX, XX, El Sol y C'ul.mpt~gne llur. 

.,_., '1 •1'· ,¡., loo l:lljoij ce F. l.l&rqoé», .liad era, ll ,-MADRID 
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RESPETABLE · PUBLICO ... 

Sección de grabado 

Ul timamente han sitio ampliados y reformados 
esto3 !allet·es de for ma tal, que pueden sen ir en 
magníficas cond iciones toda clase de trabajos 
con verdadera rapidez y economía. 

Actual men te se hacen en e~t1\ casa los gt·aba­
dos que publican El Pais, Los Teat1·os, Ret:ista 
de Mun icipios, El Cuento Semanal, Ambo.~ M un· 
do1, E spaiia Nueca, El Arte del Teatro, Rss­
P&TABLB PÚBLJCO .... y otras publicaciones. 

2Jurá y . eompañía 
Gran~qs taU~a> ~e fotograba~o 

Es peeialidad!en bieotor 

y t rieotor. 

Pídanse tarifas de precios 

8, Madera, 8.--M~'D'R.I'D 

FotogrJfin. 

nran sastraría 
DE 

Príncipe, 41 

MADRID 

Se confer·r·itlll<tll 

lrajr·.~ ele todas 
el a ~c.~, con a.n·cglo 
á lo.-; Mli m os mo­

delos llegados 
• de París y Loncll'es 

QRAN .SUKTIDO EH TELAS r,;,)C ~ """" 

CORTE IRREPROCHA~B~L~E--~ __ _ 
fróximamente se trasla~ará esta casa á la calle bel frabo, 16, principal, 

lo que pone en conocimiento-de su numerosa y distingu da clientela. 

TIPOGRAFÍA 

DB 

Hijos de F. Marqués 

\!sta parcial del !alón:de máqu!nlls.: 

Es te antig uo y acreditado e&tablccimienlo se en­

carga de la con facción de perióJ icos ilustrados, obras 
de texto de lujo, facturas, recibo3, talonal'ios, tar­

jetas, circulares, menbt·ete~. B. L. M., memorandums, 

invitaciones de enlace, esquelas, recorda torios, ele. 

Esta caea , montada con todos los adelantos del arte, 

goza de gran fama por el esmero y puntuali lad que 

obrern de3de su lundación. 

CALL€ D€ LA MADERA, 11 

Precios[ baratísimos 

Imprimiendo el REBl'liTlllLB PóBLICO .. , 

23 

€L BUEN TONO <S· A -> 
Gran fábrica de cigarrillos - Capital social, 6.500.000 

pesos. 

(MÉXICO) 
U rdificio lle la rúbrica Ellll·fll 1'ollo, cuya vista genera¡ 

reproducimos levilntase airoso rn la plaza lle San Juan, de 
~ll!xit·o. comprcntlienclo una manzana entera y es, sin 
duda. uno de los mils importantes centros fabriles de 
América, y aun diremos que de ~:u ropa. 

Su conslrucción rs moderna. Sus depwclencias y ta­
lleres reunen cuantascomliciones de holgura y buen acon­
dicionamiento pueda descar~e rn centros de esta fndole. 

l na legión de obreros bailan en la fábrica El Buen Tono 
el sustento diario, dedicados á las diversas manipulacio­
nes de la industria que arroja una producción considera­
ble sobre todos los mercados mexicanos, obteniendo una 
notable {lredileccióu todas las marcas procedentes de di­
cha fabnca. 

Cuenla ésta también con grandes almacenes y con ma­
quinarias modrlos para la transformación rle las primeras 
materias en articulo laborahlr, Y la conf,•cción de los ci­
garrillos t¡uc han conquistarlo ·rama universal realizase 
con escrupulosidad v esmero admirables. 

El et;.¡arro rngargolado sin prgamentc de esta Compañia 
mannracturcra. Sucieda•l anónima El Rurn Tono, tiene 
privilegio cxclnsh·o. Calcúlasc su producción diaria en 
mús dt• tO.O U.llllO tlr cigarrif'I)S. 

La f:\ brica l:l llltl'll 1'tnw. del•e !<U origen al inteligeullsi­
mn hombre tlr. tu.•goctos ll. ~.rnrsto l'agtbet. hoy lhrector 
¡;t•nl'ral t.IP la mi~rna, qnc comrnzó l'l nrgocio en reducida 
escala, am[lliilnrlolo á fncrza tiC trabajos y desvelos hasta 
llr¡;ar. por rlecirlo as f. a ser el il rbitro de los fabricantrs 
dr Lalwcos de la 1\cpúhlica mrxicana. 

~;n I~!H traspasó el SPiHlr l'ugthrt su importante nego­
cio á una Socicllali anónima. llUCtlfllulose. como hemos in­
dicado. al frentP dr. la llircrciMt !!enernl de la fabrica. 

Fador muy rsltmahlc es tamhiéu rn la empresa el es­
paitol D. Andrés de Eizaguirrc. Srcretario draquélla. muy 
competente en la materia, y cuyo celo y desinterés hácenll! 
d i~no de alto arrecio. 

El C:lllital social de la enti.lad. a que venimos refiriéndo­
nos asciende á seis millon,•s r c¡umientos mil pesos. Su 
t redito r xliéndese á toda América y también á Europa, y 
su producción alcanza. en opinión de los peritos é inteli­
gentes. el mayor grado de pcrrc•ccionamicmto á que se ha 
llr~ado hasta el día en la elaboración de cigarros, em­
pleandosc en los mismos la mejor calidall de tabaco pro­
cedente de las más acreditadas vegas mexit'anas. El pa­
pel 9_ue emplea la casa El /Jurn Tor~o procede de Barcelo­
na (España) y Perpignán (Francia). 

Ent re otras, las marcas más vulgarizadas son: «Canela 
fina .. , «)lascota .. , cclcleal,, ccChorritos», etc. 

Como novedad produce el cigarro turco, que ha mere­
cido general aceptación. Aftrmase con fundamento que la 
fábrica de cigarros El Ducn Tono, de México, honra en 
alto grado a la potente industria mexicana. 

rJ. 

úót~!lertJJ 

!196.'~ IJ.S 

Ü J dlbm.aJ 
tuvedd át-J '"' 

t>/rJmP. 

&J¡y.rnc-;;:.,Piltl.a. 

..Y~""''J 
DFSPA rHO : 

!J?P.t Y NiiiJ,Jtf.! -1 
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lQQf M~H ME.CMO QSTE.Df.S DQK~HTE. L~ TE.MPOR~D~? 

BOMBITA 

Mechar muchos toros, im!loner en muchas 
corridas á mi hermanito PeBCt4e:;o y p1opnrar 
para final el tru1t contra los miuras. 

¡Me parece que no es poeol 

BIENV€NIPA 
Demostrar que si dando coba soy un ren6meno, 

no lo soy menos bailando, pues desde el garrotín 
basta la jota, soy un prodigio y pienso cuando me 
tañe bien el público ded!earme al arte de Terslp · 
core, donde es posible que gane más que con los 
teros. 

VIC'!€NTE SEGURA 

Ponerme mucho en ridlculo, explotar lo 
indecible la leyenda de millonario, cobrar 
toda la luz que he podido por mis exhibicio­
nes, dar muchos golletszos é ir preso en Se­
villa. 

¡No se puede hacer mks en menos t.ie¡npo1 

GALLITO 

Pagar algunas cuentecillas de las muchas 
que tengo atrasadas, derrochar alguna que 
otra vez un pánico jnsuperable, hacer alguna 
que otrafilig¡•anilla para lo!l tontos, y a~uantar 
á. Blanquito con todas sus consecuenctas, 

MANOLETE 
Seguir haciendo creer que no veo ni gota, 

pues ello es una disculpa para las infinitas esto­
cadas que doy atravesada& y seguir dando la 
guayaba con _mi compottura como torero. 

LAGARTIJO 

Seguir demostrando mi mala sombra, seguir 
sacando al nombre de Lagartijo toda la luz po· 
sible, manifestar constantemente mi pánico y 
al final de la temporada enfermar de unaJinda-
1Ritia aguda . 

Seguir haciendo creer á los bobos que has­
cuelo, Espartero y olros de ese calibre .ban sido 
á mi lado unos pigmeos, y econ.9mizar' para po­
der retirar á mi hermano de los toros y regalar . 
el ofrecido hospital á los mineros de Cartagena, 
para que así no digan que no soy generoso. 

VIC€NTE PASTO~ 
Ser héroe A. la fuerza, matar fl Jos toros por 

sorpresa demostrar la. verdarl de- mi valor io­
gresand~ en el trust contra los miuras y h~er 
ver que desde el salto mortal al del..: pa~tego 
ninguno tiene para mí dificultadea. 

¡Soy mucho Chico! . 

'• 
, , 

-----
REGATERIN 

Seguir con el monopolio de las pretensione~, 
probar que el cartel de valiente con los toros 
era mucha carga para mi insignificante per­
sonalidad torera y dar un ¡ay! ante los p¡tones 
en Astorga que partió Jos corazones. 

,Soy mucho Reg,aterlnl 
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